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			Nos ayudaste a ser más fuertes, pero sobre todo, mejores. 

			Nos enseñaste que el orgullo no es enemigo del corazón.

			Has dejado aquí mucho más de lo que te llevaste 

			y cuando alcemos la vista, 

			allí estarás.

			Gracias, Elena.

		

	


	
		
			Miles in forum, miles in curiam.

			«Soldados en el foro, soldados en la curia».

			Tácito, Anales, I, 7, 5.
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			La responsabilidad es enorme, tanto para con todos ellos como con vosotros, los lectores. Sí, es a vosotros a quienes también debo más de lo que podáis imaginar. Para aquellos que os acerquéis a esta obra espero haber sido capaz de ayudar a que encontréis lo que buscabais, a que sintáis lo que sintieron los protagonistas de cada capítulo. Ese es el mayor orgullo que puede sentir un historiador, premiar la valentía que demostráis cada vez que os acercáis a un libro para llegar un poco más lejos, para saciar momentáneamente vuestra curiosidad, que es la que, a fin de cuentas, nos hace ser lo que somos. Si no ha sido así, sin duda la responsabilidad es enteramente mía y, al menos, me gustaría pensar que habéis disfrutado con ella tanto como yo lo he hecho escribiéndola.

		

	


	
		
			PREFACIO

			El mundo occidental, aquel en el que vivimos, siempre será heredero y deudor de los sucesos que forjaron lo que ahora somos, de los protagonistas que marcaron la senda que nos ha llevado hasta aquí, no solo en la Edad Moderna o la época medieval, sino, y quizá sobre todo, en la Antigüedad. Muchos sucesos cruciales que acontecieron en ese momento aún tienen una enorme repercusión: el surgimiento de la democracia, la relación entre Oriente y Occidente, la expansión de la cultura griega y romana, las guerras que lo propiciaron, etc. Sin duda hubo mucho más, más de lo que habitualmente conocen aquellos que aún no se han adentrado en todo lo que puede ofrecernos. Y a pesar de ello, algunos momentos, personajes, leyendas o recuerdos permanecen en el imaginario colectivo muchas veces sin que sepamos bien de dónde proceden. Grandes mentes como Platón, Aristóteles o Cicerón. Políticos como Pericles, Julio César, Marco Aurelio o Constantino. Fascinantes protagonistas como Cleopatra, Zenobia o Leónidas. Dioses, héroes y leyendas como las de Prometeo, Heracles, Aquiles o las amazonas. Todos ellos conocidos, aunque sea vagamente, pero cuya importancia ha permitido que sus nombres nunca sean olvidados. Los pretorianos forman parte de tales afortunados.

			Su nombre se ha utilizado a lo largo de la Historia para infinidad de colectivos, siempre asociados a los valores que con más fuerza han sobrevivido: lealtad, elitismo y custodia. Los pretorianos se convirtieron en sinónimo de aquellos que permanecen cerca del poder, velando por su seguridad, garantizando un apoyo incondicional basado en la confianza. Dieron nombre a la escolta de monarcas, presidentes, caudillos, etc. Fueron los precursores de unidades tan conocidas como los mosqueteros de Luis XIV, la Guardia Imperial de Napoleón Bonaparte, la Guardia Suiza del Sumo Pontífice o las SS de Adolf Hitler.

			Hoy en día otros de esos valores que se les asocian han cobrado un mayor protagonismo. La condición de tropa de elite militar, cuyos miembros destacaron por ser considerados los mejores de entre las legendarias legiones romanas, han sido utilizados para dar nombre a colectivos deportivos que esperan reflejar su compromiso, disciplina y afán de superación. Atrás han quedado la baja estima que los propios ciudadanos romanos tuvieron hacia ellos como unidad militar dominante en la capital imperial, y las críticas de los autores clásicos hacia su participación política a costa de la vida de no pocos emperadores. En la actualidad, la historia oscura que forma parte de los soldados del pretorio ha quedado eclipsada por sus hazañas, del mismo modo que los hechos heroicos de los espartanos casi han eliminado sus episodios menos gloriosos. Sin duda debemos ser justos. Si bien entre los eruditos tradicionalmente se mantuvo esa visión clásica que denunciaba sus desmanes y aborrecía su existencia, pese a ello, los pretorianos han sido muchas veces únicamente un colectivo digno de ser emulado por los valores que se les suponían. Incluso han dado origen al término «pretorianismo» que la Real Academia Española define como «influencia política abusiva ejercida por algún grupo militar». Mientras que la definición de «pretoriano» muestra varias acepciones relativas tanto a los soldados romanos originales como a los encargados de la protección en el caso de importantes personajes públicos, sin aludir a tales actitudes. Ello refleja claramente esta dicotomía en cuanto a su consideración. Los mitos, las leyendas, y aún más la Historia, siempre tienen luces y sombras, méritos y errores. Si pretendemos valorar adecuadamente cualquier episodio o actor del escenario en el que se ha desarrollado la humanidad necesitamos conocer toda la obra en su conjunto, disponer de esa información y utilizarla para crear una opinión propia pero fundada. 

			Tal misión no es poca cosa, y sería pretencioso intentar ofrecer aquí una historia definitiva que supere todo lo anteriormente expresado. Simplemente trataremos de dar al lector las herramientas que hemos podido crear gracias a la información escrita y arqueológica que ha sobrevivido, y a partir de las cuales sea posible conocer mejor a estos soldados que un día fueron la elite del Imperio romano.

		

	


	
		
			INTRODUCCIÓN

			Los pretorianos. Su sola mención evoca recuerdos de poder y gloria alcanzados por el ejército romano. Una máquina militar al servicio directo de omnipotentes emperadores que rigieron los destinos de gran parte del mundo conocido. Su verdadera historia ha permanecido tradicionalmente distorsionada tras el crítico velo tejido con esmero por muchos autores clásicos. Augusto había instaurado sólidamente el Principado, y la idealizada época republicana que añoraban ya nunca volvería. No estaban solos en su oposición a la nueva forma de gobierno. Muchos senadores les apoyaban, ya perdida su antigua influencia, y gran parte del pueblo recelaba abiertamente de la militarización de la capital. La figura imperial atesoraba todos los poderes, pero eran los pretorianos quienes realmente garantizaban su preeminencia contra toda oposición. En gran medida ellos asumieron la condena pública, incluso muchas veces la fomentaron mediante acciones reprobables. Su influencia en Roma propició el ascenso de no pocos emperadores, mientras otros nunca más verían la luz del día tras perder su lealtad, episodios todos ellos que no contribuyeron a mejorar esa imagen. A pesar de ello, no parece justo juzgar a cientos de miles de pretorianos, que formaron parte de esta unidad durante sus más de tres siglos de actividad, por las acciones de algunos de ellos, ni devaluar otros muchos logros y acciones meritorias enfrentando el peligro por aquellas más deshonrosas. Es necesario valorar la Historia en su conjunto, pues, sin ir más lejos, los emperadores proclamados por las legiones superaron con creces al de aquellos encumbrados a manos del pretorio.

			Su misión principal, la protección del emperador y su familia, ayudó enormemente a incrementar su poder y ascendiente en la esfera política romana. Es cierto, muchos no tardaron en ser conscientes de ello y tratar de aprovecharlo en beneficio propio,[1] origen de las luces y sombras que marcaron su existencia. No lo es menos que esa tradición crítica ha sobrevivido, reflejada por muchos autores contemporáneos que dejaron de lado la objetividad como principio necesario de todo estudio histórico. 

			Las cohortes pretorianas nacieron en época republicana como escolta personal de aquellos altos magistrados cum imperio en los que depositaron su lealtad, como Escipión, Octavio, Antonio, etc.,[2] hasta convertirse en escudo y espada del emperador. Allí donde este se encontrara lo escoltarían como su guardia personal. Harían cumplir sus órdenes, vigilando que nadie tratara de poner en peligro su vida y asegurando su dominio político. Adicionalmente, como unidad militar de mayor prestigio, sus escogidos miembros no estuvieron exentos de actuar en el campo de batalla cuando fue necesario. Conformaban la última línea de defensa y la más eficaz. La baza que entraba en juego para obtener la victoria o, cuando menos, evitar la captura y muerte de aquellos a quienes servían, cuando las legiones regulares no conseguían imponerse al enemigo. Al menos, esa era su razón de existir, aunque no pocas veces se convertirían en un peligro mayor que aquellos a los que se enfrentaban. 

			Todos los emperadores romanos fueron conscientes del enorme riesgo que suponía depositar su seguridad y la de sus seres queridos en manos de aquellos soldados. Más aún cuando, con el paso de los siglos, sus episodios de deslealtad comenzaron a ser bien conocidos. Sin embargo, era todavía más peligroso prescindir de ellos y quedar expuestos a manos de sus opositores que tratar de asegurar su fidelidad por todos los medios. Si la responsabilidad de ser elegidos como escolta real no era suficiente honor, esperaban que su juramento y la entregada de grandes cantidades de dinero disiparan cualquier duda o descontento. Ni siquiera ello fue suficiente, pues no pocas veces las arcas del Estado no se encontraban en condiciones de afrontar tales gratificaciones y siempre había mejores postores que prometían multiplicar sus ingresos. La confianza absoluta y lealtad incondicional nunca pudieron asegurarse, aunque solo la leve creencia en que así fuera permitió incrementar paulatinamente sus cometidos iniciales mediante responsabilidades a veces legítimas y otras más cuestionables. Entrega de información, mantenimiento de la seguridad en espectáculos públicos, control de rutas y lugares estratégicos, actuación en procesos judiciales, detenciones y ejecución de sentencias, vigilancia de presos, fueron algunas de sus nuevas funciones hasta, incluso, proporcionar divertimento a la plebe como parte de juegos gladiatorios. En un imperio abocado al expansionismo con frentes en guerra permanentemente abiertos, inmersos en las luchas por el poder como parte del juego político y siempre dispuestos para la acción, las oportunidades para que los pretorianos se vieran involucrados nunca escasearon a lo largo de la longeva vida de esta unidad.

			Su importancia les convertiría en la unidad más prestigiosa del ejército romano, y también la más denostada entre sus compañeros. Su nombre, aún hoy, suscita odio y admiración a partes iguales. En una época donde el destino de gran parte del mundo conocido se dirimía en una sola ciudad, Roma, en manos del emperador, los pretorianos se convirtieron en el lobby por excelencia. El emperador los necesitaba también para controlar la actuación de los senadores y los caprichos de la plebe, si quería mantener su poder e integridad. Ellos lo sabían, y muchos no ocultaron su rencor. El pueblo apenas tenía ya influencia política y no pocas veces cualquier acción opositora por su parte fue duramente reprimida, con ayuda de las cohortes urbanas. El Senado se había convertido en una institución simbólica que existía solo para escenificar un ficticio pluralismo, y los pretorianos se encargaron tenazmente de recordar a los senadores menos dispuestos que su momento de gloria había pasado.

			Esa situación, unida a los elevados requisitos de ingreso en las cohortes, les hizo sentirse superiores al resto de soldados. Sus méritos militares quedaban en segundo plano. Su existencia dependía del emperador y este nunca hubiera podido perpetuarse sin ellos. Una relación de necesidad institucional mutua se había instaurado por encima de los individuos que, puntualmente, se vieran involucrados. Los pretorianos podían imponer un nuevo soberano o este deshacerse de sus soldados por otros quizá más leales, pero el sistema se perpetuó en esencia hasta el gobierno de Constantino (312 de nuestra era).

			En Roma, poco después de su instauración oficial, los Castra Praetoria se convirtieron en el hogar de esta elite militar a instancias del prefecto Sejano y del emperador Tiberio. Aún hoy, dos milenios después de su construcción, amplios tramos de su imponente muralla perimetral se yerguen como si todavía tuvieran que proteger aquel campamento. Se ubicaba fuera de los límites de la ciudad, en un intento por apaciguar a aquellos que rechazaban la presencia de soldados dentro de sus muros, aunque lo suficientemente cerca para intervenir rápidamente. Cuando Julio César cruzó el Rubicón con sus tropas el terror se apoderó de muchos romanos al recordar los tiempos en que aquellos ya casi olvidados primeros reyes mantenían su posición por la fuerza de las armas. Augusto nunca quiso elevar la tensión popular estacionándolos en la capital, aunque su presencia era permanente y su elevado número pronto se convirtió en proporcional al miedo que causaban entre sus opositores. 

			La Roma republicana representaba el desarrollo de un sistema político donde todos los estamentos sociales habían logrado alcanzar cierta cuota de representatividad a través de los comicios, no sin sacrificios y aunque esta no se repartiera de forma equitativa o proporcional. Con el tiempo, el Senado se convirtió en la principal institución del Estado, supervisando el nombramiento y actuación de los cónsules. Una de sus prioridades fue siempre vigilar que los poderes militares mantuvieran unos objetivos claros al margen de la política, y controlados por esta. Durante siglos lo habían logrado, pero las guerras civiles acabaron con aquella situación y, ahora, la instauración del Principado significaba que los antiguos reyes habían regresado con otro nombre y un poder nunca imaginado. Un poder sustentado en el ejército, cuyo principal exponente eran las cohortes pretorianas, pero no el único. Las cohortes urbanas, los vigiles, los germani corporis custodes y, más tarde, los equites singulares Augusti también se estacionaron en la capital. Los soldados habían vuelto a Roma y esta vez sería para quedarse.

			Ni siquiera Constantino fue capaz de cambiar esa realidad incluso tras la disolución del pretorio. Tampoco fue nunca su intención, pues otros militares ocuparían su lugar. Roma era la cabeza del imperio y los pretorianos eran Roma. Allí residía el emperador y se reunía el Senado. Ningún nuevo candidato al trono podía aspirar a alcanzarlo sin su apoyo, menos aún mantenerlo. Ello permitió que los pretorianos fueran siempre los soldados mejor pagados del ejército, y que a su salario se añadieran frecuentemente ingresos extraordinarios en forma de donativos entregados por el emperador. No eran sus únicos privilegios. Su servicio en Roma suponía un destino mucho menos peligroso que la defensa de las fronteras, donde los legionarios arriesgaban permanentemente sus vidas frente a poderosos enemigos, y su licenciamiento se producía mucho antes que el de aquellos, lo que ayudaba también a mejorar sensiblemente sus expectativas de supervivencia. 

			Convertirse en pretoriano era el sueño de todo militar y la envidia de sus compañeros. Suponía un orgullo de por vida. Compartían su existencia con un emperador al que el resto de tropas apenas conocían por su efigie en las monedas con las que les pagaban, disfrutaban sin freno de los inimaginables placeres que Roma podía ofrecerles y vivirían holgadamente el resto de sus días. Alcanzar todo ello no era sencillo, solo los más aptos de entre los numerosos aspirantes lo conseguían, y solo tras demostrar su valía en multitud de pruebas. Para ser pretoriano había que ganárselo.

			En este estudio trataremos de abandonar mitos y leyendas asociados frecuentemente a esta unidad para centrarnos en su historia. Los hechos que sucedieron y como sucedieron. Algo que no habría sido posible sin la importante contribución que, en las últimas décadas, nos han proporcionado el registro arqueológico y el esfuerzo de excelentes autores como Ceñal Martínez, Guy de Bédoyere, Menéndez Argüín y J. Bingham. Trataremos de aplicar una visión objetiva y crítica al análisis de las fuentes clásicas (Suetonio, Tácito, Herodiano, Aurelio Víctor, Plutarco, Plinio y Dión Casio), priorizando aquellas que destacan por su importancia y fiabilidad en apoyo del registro arqueológico existente (relieves, restos epigráficos, etc.). 

			Nuestra intención es ofrecer una visión global acerca de la estructura, funciones, características, tácticas de combate, indumentaria, logística, etc. de las cohortes pretorianas; así como de los acontecimientos históricos en los que tomaron parte. Desde su primera mención, a instancias de Escipión, la consolidación de sus características en época de Octavio y Marco Antonio, las importantes reformas introducidas por Septimio Severo y hasta el decreto que las hizo desaparecer. Trataremos sobre todos aquellos aspectos en su relato de los que tenemos noticia. Aclararemos que el término bien conocido de Guardia Pretoriana nunca se empleó en la Antigüedad, ni esta unidad se consideró a sí misma de ese modo. Existían distintas tropas de elite encuadradas en las cohortes, no una sola y única entidad, por lo que se trata de un constructo moderno que trataremos de eludir en la medida de lo posible.

			
				
					[1] Como sucedió con el prefecto del pretorio Cornelio Lacón y el emperador Galba (Suetonio, Galba, 14). Lo cual, en parte, desmiente la afirmación de Campbell acerca de que, en su deseo de asegurar su posición, normalmente apoyaban al emperador de turno. Campbell (1984), 117.

				

				
					[2] Dión Casio, LV, 24. 6.

				

			

		

	


	
		
			PRIMERA PARTE. LAS COHORTES PRETORIANAS

		

	


	
		
			I. QUIERO SER PRETORIANO

			Reclutamiento

			En este tiempo Tiberio dio para los senadores una exhibición de las cohortes pretorianas haciendo la instrucción, como si ellos ignorasen el poder de estas tropas; su propósito era hacer que tuvieran más temor de él, cuando vieron cuan numerosos y fuertes eran sus defensores. 

			Dión Casio, Historia romana, LVII, 24, 5.

			Ser pretoriano nunca fue sencillo. El privilegio y honor que suponía atrajo a muchos, pero solo algunos lo consiguieron. En época republicana, antes de que la unidad quedara institucionalizada oficialmente, su asignación dependía exclusivamente de la elevada destreza militar y la confianza que inspirara el candidato a su general. Este realizaba la selección personalmente entre los mejores soldados de infantería y caballería a su servicio, pues a ellos encomendaría su propia seguridad. Al menos esa era la situación ideal. El periodo convulso iniciado a mediados del s. i a. C. provocó un aumento desproporcionado de los efectivos militares que también afectó a los pretorianos, relajando tales requisitos. Augusto instauraría importantes cambios en el sistema de reclutamiento asociados a la nueva situación. El emperador actuaba ahora como mando supremo del ejército cum imperio, aunque su presencia en campaña se redujo considerablemente tras alcanzar la paz, lo que dificultaba mucho conocer adecuadamente a sus soldados para seleccionarlos.

			Los nuevos comandantes del ejército podían recomendar a sus soldados más capacitados, pero suponía que el emperador no participara en el proceso. Más aún, sus personalidades distintas, criterios dispares y misiones lejos de la capital dificultaban la creación de directrices únicas para su admisión. Inicialmente, Augusto solo tuvo que reestructurar las unidades pretorianas que había unificado tras las guerras civiles, aunque era evidente la necesidad de establecer normas estrictas para el ingreso de nuevos efectivos, quedando fijadas entre el año 25 y el 24 a. C. La lógica dicta que la elite militar debería formarse a partir de soldados, sin embargo esta opción se descartó a favor de candidatos civiles (tirones) que suplirían esas carencias con unas condiciones excepcionales. La experiencia militar se supliría con entrenamiento para garantizar su efectividad. Se buscaban voluntarios destacados por sus cualidades físicas, su estirpe (si era el caso), el nivel económico familiar y su elevada educación. Sin duda no muchos podían aspirar a considerarse aptos, pero en esta época las cohortes tampoco necesitaban reunir un número enorme de miembros como para dificultar su formación y las ventajas de incorporarse eran más que sugerentes. Es más, si algún candidato destacaba en los requerimientos más importantes, existía cierta flexibilidad si presentaba carencias en los menos esenciales. A pesar de ello nadie asumiría el coste y riesgos del viaje a Roma sin la certeza de contar con posibilidades de recuperar la inversión tras el ingreso,[1] pues solo algunos cientos de entre los miles que se presentaban anualmente conseguían su objetivo. Desde la época de Augusto hasta la reforma del pretorio iniciada por Septimio Severo (193-211) se requería:

			Voluntariedad. En un puesto destinado a proteger la vida del emperador (y de su familia) la confianza en su capacidad y lealtad debía ser incuestionable. Un soldado obligado a ejercer esa labor difícilmente generaría tal sentimiento. El mejor incentivo necesitaba unas condiciones de servicio más atractivas que cualquier otra opción dentro del ejército. Se esperaba que acudieran los mejores, quienes debían jurar fidelidad sagrada y ser recompensados por ello. Ser seleccionado suponía tal orgullo que su agradecimiento fácilmente tornaría en devoción. Por supuesto, se entendía que el voluntario debía ser un hombre libre.

			Ciudadanía. Todo voluntario debía ser ciudadano romano. En principio, a mayor antigüedad e importancia de su estirpe mayores serían las posibilidades, dado que estos dos primeros criterios eran los únicos incuestionables, aunque no determinantes. La ampliación gradual de este privilegio tras la expansión territorial romana propició que gran parte de los ciudadanos existentes en ese momento no contaran con un arraigo romano extenso, aunque al menos cumplían con la condición.

			Clase social. Normalmente los miembros de las familias adineradas aspiraban a ocupar cargos más elevados y menos peligrosos que el pretorio, del mismo modo que los más desfavorecidos intuirían su exclusión. Por ello, la mayoría de aspirantes debieron pertenecer a la clase media, sobre todo si la familia era bien considerada. De hecho, la menor educación y toscos modales de los pretorianos admitidos por Septimio Severo generaron continuas críticas en los textos clásicos.[2] Ahora se valoraba positivamente que el candidato proviniera de un hogar con tradición militar.

			Edad. Se trataba de un requisito importante aunque permitía un rango mucho mayor que el exigido para el resto del ejército. Las fuentes no lo especifican, pero el registro arqueológico revela pretorianos enrolados desde los catorce (no parecía existir problema) hasta los treinta y dos años, si bien la que se recomendaba era similar a la de las legiones (dieciocho-veinte).

			Forma física. Este requisito es igualmente impreciso, pero se entendía lo suficientemente buena como para cumplir su cometido sin dificultad.

			Estatura. Era un elemento importante. Se requiriera un mínimo de 1,70 metros para ser admitido.[3] Cualquier soldado por encima era considerado excepcional por su prestancia y fuerza,[4] pues la altura media de los varones entre los siglos i-ii era de 1,65 y de 1,55 metros para las mujeres.[5]

			Recomendaciones. No era indispensable, pero (ayer como hoy) disponer de ellas podía ayudar decisivamente.

			Numerosos candidatos pronto llegaron a Roma aunque, entre los siglos i y ii el porcentaje de itálicos frente a provinciales era muy superior (89 por ciento).[6] Sin duda reunían más fácilmente dichos requisitos y eran mejor considerados, mientras que algunas provincias contaban con mayor consideración que otras. Muchos de los veteranos del pretorio trataban de instalarse cerca de la capital como en Liguria, Piceno, Lucania, Apulia, Calabria, Brutia o Samnia; aunque de entre toda ellas destacaron Etruria, Umbría, Histria, Venetia, Emilia, Transpadana, Lacio y Campania.[7] Esa favorable tradición familiar y ese origen eran una garantía para los responsables del pretorio, más aun si contaban con una recomendación. Para tales candidatos esta unidad de elite era una opción prioritaria frente al ejército regular, motivo por el que en las legiones se invertía esa proporción de origen. Sin embargo, la tendencia fue variando hasta las reformas de Septimio. Es más, tras la derrota de Teutoburgo que sufrieron las legiones de Varo (año 9) frente a los germanos de Arminio, la animadversión que sufrieron los germani se hizo extensible a los pocos soldados galos y germanos que habían logrado ingresar en el pretorio, siendo reubicados en las legiones.[8]

			En época imperial, las provincias romanas alcanzaban desde Hispania hasta Oriente Próximo y desde Britania al Norte de África, donde el mayor calado del proceso romanizador o un origen del candidato asociado a un asentamiento militar suponían una ventaja. Destacaban Hispania[9] (sobre todo Astúrica y Lusitania hasta el siglo iii, donde la Bética sustituiría a esta última), Macedonia y Noricum (cerca de la actual Udine),[10] seguidos de la Galia Narbonense, Dalmacia y Panonia. Ya durante los reinados de Vitelio (69), Marco Aurelio (161-18) y Cómodo (177-192) se aprecia este cambio en la tendencia de manera puntual, alcanzando los provinciales el 35 por ciento.[11] El motivo era la necesidad de cubrir las enormes bajas generadas por la defensa de la frontera del Danubio, cuya respuesta fue menor entre los itálicos. Septimio Severo modificaría el sistema de reclutamiento hasta invertir definitivamente esa tendencia. Ser pretoriano se convirtió en un premio para los legionarios más aptos del imperio que lo hubieran demostrado tras un mínimo de cinco o seis años de servicio. Ahora, la mayor parte procedían de las provincias fronterizas, sobre todo en el Danubio, pues los continuos combates allí forjaron los mejores soldados y, en el caso de Severo, se beneficiaron quienes le habían ayudado a alcanzar el trono. Severo les recompensaba así con un beneficium mayor que los tradicionales dona militaría, condecoraciones por un servicio destacado en forma de coronae (coronas), phalerae (adornos pectorales), armillae (brazaletes), torques (adornos para el cuello) o hastae (lanzas), y que debían agradecer con su lealtad incondicional. En realidad este sistema ya se empleaba para seleccionar a los equites singulares Augusti[12] entre los jinetes auxiliares asignados a las legiones, proporcionando a los soldados un aliciente para esforzarse en su labor nada menos que relacionado con el reconocimiento del emperador. Poco a poco, cada vez más provincias aportaron algún efectivo al pretorio.

			Una vez llegados a Roma, los aspirantes debían esperar que se publicara el inicio del proceso, pues, aunque se realizaba anualmente no existía una fecha fija asignada. El 1 de marzo se iniciaba el año en el calendario romano y, al igual que en las legiones, para entonces los nuevos soldados ya debían haberse alistado para ser presentados oficialmente, siendo necesario que todo comenzara con cierta antelación. El primer paso era superar la probatio, donde se revisaban las credenciales y aptitudes físicas necesarias. Se cree que no existía una oficina dedicada a gestionar este proceso en el pretorio, encargándose de la selección el prefecto en persona y sus asistentes.[13] Lamentablemente, las fuentes no lo indican, y tanto las enormes obligaciones del máximo oficial pretoriano como la previsible gran cantidad de solicitudes harían difícil que pudieran encargarse de toda la gestión anual. Es más factible que se encomendara a los tribunos y sus oficinas, quizá incluyendo la colaboración de los centuriones. Es cierto que, extraordinariamente, el propio emperador estaba presente para evaluar la calidad de sus futuros escoltas y lo mismo ocurría con el prefecto del pretorio, pero no debió de ser lo habitual. 

			Hasta finales del siglo ii las plazas disponibles anualmente rondarían las trescientas.[14] Todos los declarados aptos podían relajarse momentáneamente, pero aún era pronto para celebraciones. Esta era la parte fácil, pues muchos más de los necesarios la superaban, iniciándose el momento decisivo de la selección final. Esta consistía en la elección por los que se convertirían en sus oficiales, pasando los agraciados a integrarse en la cohorte asignada del pretorio con el rango de probatus. Comenzaban así los cuatro meses que duraría su adiestramiento, hasta alcanzar el grado de tiro (reclutas),[15] siendo asignado cada uno a un veterano que, al margen de ese entrenamiento o supervisándolo también, actuaría como mecenas durante ese periodo y le enseñaría lo necesario. Era el momento de pronunciar el sagrado juramento de fidelidad antes de convertirse en miles, el rango básico del pretorio. Los urbanicianos y vigiles que lo desearan accedían directamente tras tres y siete años de servicio intachable respectivamente,[16] sin que podamos descartar ingresos excepcionales.

			Entrenamiento

			Todos los días cada uno de los soldados romanos (pretorianos) se entrena con todas sus fuerzas, como si estuviera en guerra.

			Flavio Josefo, Guerra de los Judíos III, 5.

			Los soldados del pretorio eran la elite del ejército romano. Al menos así fue durante la mayor parte de su historia. Más allá de los comentarios sobre su ociosa vida, que algunos autores clásicos relataron, evidenciando su desprecio hacia ellos,[17] haciendo partícipes a los legionarios por agravio comparativo. No les faltaba parte de razón, pues eran privilegiados, lo sabían y hacían gala de ello. Roma era la ciudad de los placeres y pocos debieron de escapar a ellos. Pese a todo, es necesario matizar aquellas críticas relacionadas con su preparación. Los pretorianos, como tales, tenían el deber de mostrarse merecedores de su condición ante los ojos del emperador, debían estar siempre listos para seguirlo al frente y demostrar allí lo que se esperaba de ellos. Defraudar sus expectativas supondría un castigo, así como el deshonor de minar la confianza que este debía sentir en aquellos a quienes encomendaba su vida y la de su familia, por lo que necesitaban mantenerse en perfectas condiciones físicas a través de un entrenamiento tan intenso como constante. No se trataba solo de ejercitar el cuerpo (fuerza, resistencia o velocidad), sino la mente (controlar los nervios, la tensión, soportar el dolor de las heridas, etc.) como símbolo de su valor (virtus) y superioridad sobre el enemigo. Los legionarios se preparaban para infundir temor ante tan formidable adversario, y los pretorianos debían ser un ejemplo para ellos como reflejo de la grandeza de su soberano.

			Mucho se ha hablado de las rutinas que los espartanos realizaban desde niños en la agogé, una institución que velaba por «fabricar» los mejores guerreros desde su más tierna infancia, que se convirtieron, no sin motivo, en los soldados más temidos de la Antigüedad. Aunque con un planteamiento totalmente distinto, los propios pretorianos no quedaban a la zaga de tales hazañas. En combate siempre cumplieron sobradamente lo que se esperaba de ellos y, si eso era posible aun teniendo que actuar en campaña solo esporádicamente, se debía tanto a una selección estricta de los aspirantes como al entrenamiento diario que realizaban. No importaba el rango, destino o edad del soldado,[18] pues el Estado romano sabía que de ello dependía su supervivencia. Los oficiales debían mantener la disciplina entre sus efectivos,[19] conscientes de que una prolongada inactividad era el principal enemigo de soldados que necesitaban pocas excusas para dilapidar su salario en juegos, ocio y un estilo de vida poco recomendable. Vivir en Roma con tan elevados ingresos suponía un peligro cuyos efectos se multiplicaban si el emperador de turno buscaba evitar los rigores de las campañas y permanecer en su residencia.

			Para evitarlo se construyó el campus. La amplia extensión de su espacio principal al aire libre permitía el adiestramiento de varios miles de soldados al mismo tiempo (pretorianos y urbanicianos, novatos y veteranos). Sus instalaciones incluían un templo, un gran edificio rectangular para letrinas y unas termas donde prepararse para la jornada de entrenamiento o recuperarse tras el esfuerzo. Allí se escuchaban a diario las voces de los soldados expertos que dirigían el entrenamiento y la instrucción en técnicas de combate. Tal era su importancia que existían adiestradores tan capacitados que su labor era, exclusivamente, preparar a los propios entrenadores. Del mismo modo, las distintas unidades, características y rol en combate de cada una requerían ejercicios adecuados a lo que se esperaba de ellos. Los armatura instruían a grupos de soldados (desde un contubernio a un manípulo, llamados quintanari) en el arte de la esgrima, y recibían formación de los discens armaturarum («instructor de instructores») para realizar su función con garantías de éxito. Los evocati (soldados reenganchados tras cumplir su servicio básico) de infantería tenían un preparador específico, el exercitator armaturarum, y los exercitatores equitum praetorianorum se dedicaban a los jinetes. El doctor cohortis (asistido por un optio campi) supervisaba el entrenamiento de cada cohorte y, por encima de ellos, estaban los campidoctores. Las fuentes mencionan también la existencia de un doctor armorum[20] o magister campi, quizá formas tardías de referirse estos. Eran puestos muy apreciados en las cohortes y codiciados para seguir ascendiendo en el escalafón. Formalmente se trataba de experimentados evocati que habían servido como equites pretorianos, o ya antes como adiestradores que así mantenían su rango. Conocemos el caso de un campidoctor de las cohortes que sirvió veinticinco años, los nueve últimos como evocati. Estos podían ser enviados como instructores de la caballería legionaria en las avanzadas técnicas ya utilizadas por los soldados del pretorio[21] (el armidoctor), igual que adiestradores legionarios especialmente destacados eran promovidos a Roma, lo que demuestra un fluido intercambio de especialistas entre ambos cuerpos del ejército para mejorar su efectividad. 

			Los romanos creían que el adiestramiento constante ayudaba a favorecer la salud más que todos los médicos, además de infundir los valores de la disciplina. De los instructores dependía la imagen que sus compañeros mostraban en Roma y lejos de ella. Recibían doble ración, mientras que los aprendices que no progresaban adecuadamente obtenían la mitad como castigo hasta conseguirlo. Como es lógico, los equites singulares Augusti también contaban con instructores específicos, los centuriones exercitatores.

			En realidad, desconocemos las rutinas de entrenamiento pretoriano, salvo algunas prácticas de destrezas militares generales que estos realizarían también, si no aún más intensamente. Es posible que, al igual que los legionarios, los nuevos reclutas pretorianos fueran marcados para acreditar su condición incluso fuera de servicio. La marca se imprimía en la palma de la mano mediante un hierro candente y, lógicamente, quedaba grabada de por vida, de manera que ya solo soportar el dolor era considerado un signo de aptitud. Sin embargo, ni la estricta selección previa ni portar este signo distintivo eran garantía suficiente de que un aspirante estaba listo, pues no pocos eran incapaces de completar los entrenamientos requeridos o aprender las destrezas básicas. Prioritariamente, debían manejar las armas de combate, pues de ello dependería sus vidas y, en parte, no solo las de sus compañeros sino la victoria en la batalla y la grandeza del Imperio romano. Vegecio, mostraba en el siglo iv su admiración por la manera que entrenaban los soldados en esa época, en comparación con la nula o inadecuada preparación que mostraban los soldados de la suya.[22]

			Al margen de los ejercicios para cultivar el cuerpo y prepararlo para las exigencias de la vida militar, era importante aprender a formar y a realizar el paso militar, y lograrlo correctamente requería práctica diaria hasta la extenuación. La marcha regular y el paso ligero (magnis itineribus) se entrenaban inicialmente sin carga, hasta realizarlas con todo el equipo de combate en perfecta sincronización. Puede parecer que, al menos durante los traslados, no era importante mantener una estricta disciplina, nada más lejos de la realidad. En batalla era vital para mantener firmes las líneas frente al empuje enemigo, y en los desplazamientos dificultaba el éxito de un ataque sorpresa a la columna. Los enemigos eran conscientes de ello, buscando terrenos favorables donde preparar una emboscada que les impidiera cerrar filas y defenderse eficazmente. Para alcanzar tal destreza, los adiestradores inicialmente organizaban marchas diarias de 20 millas romanas en cinco horas (29,620 kilómetros) a velocidad normal (iustum iter) o 40 millas en doce horas (unos 60 kilómetros) y, más tarde, 24 millas en cinco horas a paso ligero (35,544 kilómetros). Los reclutas supervivientes repetirían estas distancias portando todo el equipo reglamentario (30 kilos o más), pues pocas veces marcharían libres de peso, ni en los traslados ni en combate. Así podrían cargar con mayor ímpetu contra el enemigo, su arrojo causaría tal temor que minaría su moral, serían capaces de ocupar posiciones ventajosas en el campo de batalla arrebatándoselas al enemigo o de sorprenderlo confiado si aparecían tras cubrir la distancia que los separaba en un tiempo impensable. Este tipo de esfuerzo quedó instituido ya en época republicana por el cónsul Cayo Mario, cuyas legendarias reformas convirtieron a los legionarios en profesionales de la guerra conocidos como las «mulas de Mario».

			La práctica del salto era importante, pues los soldados debían estar listos para sortear y superar cualquier obstáculo del terreno (riachuelos, formaciones rocosas, vegetación, etc.) o colocado por los enemigos (zanjas, empalizadas, etc.). Incluso, permitía esquivar los miles de cuerpos de compañeros y enemigos caídos en el campo de batalla, para no perder el equilibrio en una persecución o ataque. Para ello utilizaban un potro de salto, inicialmente superándolo libres de trabas y después con todo su equipo de un solo salto, portando el gladius y el pilum en cada mano. En este sentido, probablemente soldados y jinetes pretorianos se ejercitaron en maniobras conjuntas para mejorar su coordinación y efectividad en combate.

			El adiestramiento táctico permitía la respuesta inmediata que los soldados debían ofrecer a las señales. Los romanos desarrollaron tres tipos de estas para transmitir las órdenes y mensajes codificados: la viva voz, mediante palabras sueltas o frases simples que el oficial al mando establecía diariamente para evitar que el enemigo las descubriera, los característicos sonidos de instrumentos especiales, cuya tonalidad o ritmo era necesario haber practicado para evitar errores y que el enemigo los reprodujera si alguno de ellos caía en sus manos, y las señales visuales transmitidas a través del emblema del águila, las insignias, pequeñas banderas, etc. Existían otros elementos reconocibles a simple vista, pero más discretos, como la colocación inusual u omisión de elementos en monturas, armas, ropas; señales con las manos, utilizando humo de día y fuego de noche, así como elementos móviles en las empalizadas de los campamentos, etc. Todos los soldados eran informados de ellas y las reconocían «rápidamente sin mayor esfuerzo». 

			Legionarios y pretorianos contaban con tres tipos de instrumentos: trompetas rectas (similares a la tuba actual) empleadas por los tubicines para señalar los cambios de guardia (ayudados por el horologiarius que indicaba el momento exacto), marcar los ejercicios en los entrenamientos o los turnos de trabajos, así como el inicio del ataque y la retirada en combate con los cornicines, o la partida en misión fuera del campamento; cuernos de uro (bóvido extinguido en el siglo xvii que podía alcanzar una altura de dos metros, 1.300 kilos y cuernos de un metro de longitud), llamados cornu y a cargo de los cornicen, que marcaba los movimientos de los portaestandartes (signiferii), el momento de izar o arriar las insignias, etc.; y trompetas curvas que se doblaban sobre sí mismas (bucina) para los bucinatores, que también dirigían los movimientos de tropas (quizá en ejercicios). Al margen existían los hydraularios, un órgano especial de sonido más dulce y empleado en ritos religiosos de las tropas.[23] En la Columna Trajana aparecen flautistas que actuaban en los rituales de purificación (lustratio) realizados tras la construcción de los campamentos, aunque no sabemos si eran militares o civiles (incluso esclavos). Uno de los sonidos característicos de la tuba y el cuerno era el classicum, utilizado cuando un soldado iba a ser ejecutado por algún delito (simulando la ratificación y cumplimiento de la pena impuesta por el comandante) o en las ceremonias, actos, acciones, etc. con el general presente. Cada manipulo contaba con un tubicen y un cornicen, a las órdenes del signifer, mientras que solo había diez bucinatores en todo el pretorio (uno por cohorte).

			Los primeros meses de entrenamiento comenzaban al alba y no terminaban hasta el anochecer. Se realizaban en sesión doble, la mitad para los veteranos. Sin duda, el valetudinarium (hospital) del cuartel no tendría una sola cama libre al final del día. Los médicos (medicus) trataban lesiones musculares, contusiones, ampollas en pies, manos y nalgas (tras largas jornadas de equitación) o practicaban suturas tras los combates simulados. Eran sumamente importantes, pues un buen soldado requería de una enorme inversión en dinero, tiempo, entrenamiento, etc. que les hacía demasiado valiosos como para dejarles morir a causa de heridas leves mal curadas o enfermedades tratables. Por ello, las cohortes y legiones contaban con los mejores médicos y enfermeros de la época, dedicados a salvarles la vida mediante avanzadas técnicas en cirugía, suturas, amputaciones, etc., así como la fabricación de medicamentos o drogas con diversas plantas. No existían antibióticos, por lo que cualquier herida leve podía causar septicemia, y una apendicitis aguda era letal. En todo caso, era siempre aconsejable ser tratado por un médico seguidor del famoso Galeno, pues su máxima era «antes que nada tratar de no causar más daños». Varias inscripciones muestran que la mayoría de los galenos pretorianos, solo superados por los médicos del propio emperador, se formaron en Grecia. El resto de la población no tenía esa suerte. Una inscripción relata el tratamiento prescrito para curar a un jorobado de su problema, siéndole colocadas tres enormes rocas sobre la espalda, el pobre paciente terminó muriendo por aplastamiento, pero la fuente señala jocosamente que lo hizo «más tieso que una vela».[24]

			Los ejercicios de fuerza no eran menos vitales para un soldado. Debían aprender a resistir las marchas, ejecutar obras de ingeniería, levantar campamentos, así como cargar y utilizar sus armas durante continuos ataques. Un brazo cansado tras asestar numerosos golpes o repelerlos podía rendirse antes de lo esperado, si no había sido entrenado adecuadamente, y ello podía ser fatal. Aprender a nadar también era importante. En las marchas no siempre era posible vadear ríos mediante puentes habilitados, y si no había otra alternativa para sortearlos ni tiempo para construirlos, la posibilidad de atravesarlos a nado siempre que su profundidad o la fuerza de su corriente lo permitieran ayudaba mucho. En situaciones difíciles, cuando era necesario escapar del enemigo cerca de alguno de ellos, la natación podía salvarles la vida. Incluso, era habitual situar los campamentos romanos cerca de cursos de agua que, en primavera, podían desbordarse repentinamente inundándolo todo con resultados devastadores y numerosos ahogamientos. Por ello, todos los integrantes del ejército (soldados, sirvientes y hasta monturas) debían aprender, aunque ni siquiera esta habilidad tan famosa entre los germani o los singulares suponía una garantía de supervivencia, como sucedió con miles de legionarios y pretorianos en la batalla del Puente Milvio[25] entre Majencio y Constantino (312). En este sentido, pretorianos y urbanicianos se ejercitaban en las instalaciones de las termas cercanas al campus, agradeciendo el alivio que proporcionaban tras una dura jornada de entrenamiento, aunque los más avezados podían utilizar también las más difíciles aguas del río Tíber en los meses de verano.

			La instrucción con armas suponía un elemento básico del adiestramiento, no solo durante los cuatro meses de instrucción inicial, sino en toda su vida en activo. Los nuevos soldados debían aprender pronto a soportar y manejar el escudo, comenzando con réplicas en madera de sauce que doblaban el peso de los reales para facilitar su uso posterior. Lo mismo sucedía con las espadas de entrenamiento con respecto a las reglamentarias, para asegurar su uso letal. Portando ambos, se situaban ante un robusto tronco (de casi 1,8 metros,[26] el mismo que empleaban los gladiadores en el ludus, llamado palus) fijado al suelo verticalmente, al que atacaban en largas sesiones de mañana y tarde. Cayo Mario (a finales del siglo ii a. C.) promovió el uso de lanistas y sus métodos de entrenamiento con gladiadores para sus legionarios, hasta entonces no profesionales, convirtiéndose este poste en el primer enemigo al que los soldados debían enfrentarse. 

			Los ataques se concentraban en tres secciones. La superior se entendía como la cabeza del enemigo, la media, su torso y la inferior sus piernas y genitales. Practicaban ataques que incluían retiradas y acometidas para buscar la ventaja en combates cuerpo a cuerpo o como parte de la línea compacta del frente. En la Columna Trajana podemos apreciar la colocación de los soldados frente a sus enemigos en combate, adelantando el pie izquierdo y girando levemente el cuerpo hacia la derecha para bloquear primero con el escudo el ataque contrario. El pie derecho se orientaba al exterior en ángulo recto, para asegurar la estabilidad de la posición y del movimiento de ataque posterior con el gladius en su mano derecha retrasada. Hasta este momento, el escudo cubría todo el cuerpo, que se retiraba a la izquierda para utilizar la espada. Era esencial que nunca bajaran la guardia con el escudo mientras realizaban estos ejercicios, pues era fácil confiarse. Incluso, se ejercitaban utilizándolo para golpear al enemigo, ya que su envergadura y peso podían desestabilizarlo, ampliando las posibilidades de alcanzarlo con el ataque subsiguiente. El gladius permitía asestar cortes como estocadas, pero los armatura incidían en la segunda, desdeñando a los enemigos que las usaban para cortar, pues ni el tajo más profundo era capaz de matar con tanta rapidez. Un golpe oblicuo, vertical u horizontal no solo necesitaba una enorme fuerza para ser efectivo, sino traspasar una mayor extensión de coraza y escudo enemigos en base a la extensión del corte. Aun lográndolo, los huesos podían minimizar aún más su efectividad, reduciéndola hasta evitar que fuera mortal. Sin embargo, una estocada directa y recta impactaba con una menor superficie de elementos defensivos y podía sortear más fácilmente el esqueleto humano para alcanzar puntos vitales con menos esfuerzo. Este estilo también favorecía la defensa del soldado, al minimizar el tiempo y amplitud del espacio que el brazo derecho dejaba expuesto en el costado durante el movimiento. Un ataque con el filo obligaba a un movimiento de mayor recorrido para aumentar la fuerza del impacto, posibilitando al enemigo anticipar su dirección y preparar la defensa. La estocada era mucho más rápida, resultaba más difícil de anticipar su punto de impacto y el oponente muchas veces recibía el golpe antes incluso de ver la espada de su contrario. Era el estilo de lucha tradicional del ejército romano, y gran responsable de sus victorias, para el cual se diseñaron todas sus armas.

			Las armas arrojadizas (como el pilum y el hastae) ofrecían pocas dudas sobre su funcionamiento para lanzarlas o ensartar al enemigo, más allá de la destreza para emplearlas con la mayor efectividad. Con ellas atacaban al poste cuerpo a cuerpo o arrojándolas para acertar al blanco a distancia. No en vano, calcular la fuerza y dirección necesarias no era tarea fácil, menos aún con la tensión por la presencia del enemigo frente a ellos y si este estaba en movimiento. Del mismo modo, se entrenaban para recibir el impacto de armas arrojadizas del enemigo, formando dos grupos que debían alternar en esa práctica. Por ese motivo, no solo empleaban ejemplares igualmente más pesados, sino con punta de cuero duro para reducir heridas y contusiones. El manejo del arco no se creyó necesario entre los pretorianos hasta las reformas de Septimio Severo, asignando un evocatus experimentado como doctor de los arqueros.[27] No era tarea fácil y su actuación podía resultar decisiva. A la fuerza necesaria para tensarlo se unía la necesidad de apuntar con pulso de acero sin perder de vista el objetivo y disparar con precisión para, rápidamente, ser capaces de repetir con la mayor rapidez y cuantas veces fuera necesario en combate, más difícil todavía en el caso de los jinetes para salvar el movimiento de sus monturas. Tanto los arqueros como los honderos practicaban colocando piezas de leña o paja a una distancia algo inferior a los 200 metros. Los honderos aprendían también el manejo de fustibalus, una especia de trebuchet individual portátil consistente en una vara de madera en uno de cuyos extremos se colocaba un cabestrillo y un proyectil (generalmente piedras), ofreciendo un mayor alcance que las hondas tradicionales.[28] En este sentido, los especialistas en el manejo de maquinaria de guerra también debieron de realizar prácticas continuas, incluyendo no solo la reparación de posibles desperfectos en ellas, sino también su rápido montaje y desmontaje y prácticas de disparo para aumentar la precisión.

			En lo que respecta a los jinetes, la equitación requería de un ejercicio constante para controlar la montura en las condiciones más caóticas de un combate (estruendo, gritos, heridas, etc. que podían afectar al soldado y su montura). Inicialmente, los reclutas más bisoños comenzaban adiestrándose con caballos de madera, para aprender a montar y desmontar por cualquiera de los costados del animal, primero desarmados y luego completamente equipados, incluso con sus armas en las manos, pues en combate apenas tendrían tiempo para reaccionar. A la preparación táctica, donde aprendían las formaciones y estrategias habituales del ejército romano, sumaban las maniobras típicas de la caballería enemiga para conocer su forma de actuar y neutralizarla o aprovecharla,[29] llegando hasta a aprender sus gritos de guerra. Para ello es posible que, desde la época de Severo o antes, aquellos jinetes extranjeros asentados en los castra peregrina de Roma, como los osroani o los mauri, colaboraran en esta tarea.

			Poco a poco los reclutas doblaban el tamaño de sus músculos y su resistencia alcanzaba límites antes inexplicables. No había paciencia con quienes no podían seguir el ritmo, y eran inmediatamente expulsados. En combate no podía haber dudas,[30] ni en las marchas rezagados que pusieran en peligro la perfecta formación. Estos ejercicios les conferían una resistencia que podía ser vital en batallas que podían durar horas, mientras sus menos preparados oponentes terminarían por ceder y huir. Los más audaces generales romanos no tenían dudas sobre la importancia de contar con efectivos perfectamente adiestrados, esperaban de ellos una profesionalidad y destreza fuera de toda duda como pieza clave de la maquinaria romana diseñada para aniquilar a sus enemigos y responsable directa de la seguridad del emperador.

			En relación a las críticas que los legionarios y el pueblo parecían mostrar ante la disciplina y preparación de los pretorianos, se cree que quizá se originaron por la observación de sus prácticas con espadas y lanzas de madera en los postes, en comparación con la imagen de los legionarios frente a bárbaros de enorme tamaño, salvaje actitud y perfectamente armados. No obstante, debían ser conscientes de la verdadera dimensión de tales ejercicios que, por otro lado, también realizaban los propios legionarios durante su adiestramiento. El contacto entre los pretorianos y el pueblo era constante, no limitándose a estas apariciones, y el valor que demostraron en batalla tampoco era desconocido. Sin duda no despertaron demasiada simpatía, pero su capacidad estaba fuera de toda duda. De lo contrario, los disturbios en Roma se habrían multiplicado, la autoridad y respeto que influían y que les permitía controlar a la multitud en espectáculos, celebraciones, etc. nunca habría existido y el propio emperador jamás hubiera encomendado su seguridad a soldados incapaces.

			Una vez aprendido todo lo necesario en el manejo de las armas y endurecido sus cuerpos más allá del acero, era el momento de las maniobras tácticas en formación. Se repetían una y otra vez hasta lograr una sincronización perfecta que evitara poner en peligro a todo el ejército en el campo de batalla, o hacerlo vulnerable. Los ejercicios no cesaban hasta que cada unidad era capaz de responder a las órdenes de los centuriones o a los toques de corneta como si fueran un solo cuerpo, que se mueve mecánicamente realizando cualquier tipo de evolución ofensiva o defensiva en el menor tiempo y con la mayor precisión. Es más, cada unidad podía actuar de manera autónoma o coordinada con los compañeros cercanos sobre cualquier tipo de terreno y ante el acoso del enemigo. Para evitar el desorden todos los soldados debían escuchar las órdenes al mismo tiempo y sin distorsión por encima del fragor de la batalla, lo que obligaría a modificar la estructura de sus cascos.

			En Roma, los emperadores nunca olvidaron que no dependían de ellos solo para su custodia, sino para mantenerse en el poder frente al pueblo y al Senado. Sin duda, presenciar un entrenamiento de tales soldados escogidos fue un espectáculo digno de mención entre el público de ambos sexos. El propio Calígula acusó a Cornelia, la esposa del senador y gobernador de Panonia Calvisio Sabino, de observar a los soldados del pretorio cuando se ejercitaban al aire libre, acompañarles en sus rondas con actitud libertina e, incluso, disfrazarse de pretoriana para acceder a los castra y poder allí tener relaciones con muchos de ellos. No obstante, este tipo de acusaciones solían ser empleadas para deshacerse de enemigos políticos,[31] y el matrimonio cometió suicidio antes del juicio.[32] Tiberio o Calígula llegaron a organizar exhibiciones públicas mostrando su entrenamiento e instrucción[33] para intimidar a los senadores y recordarles las consecuencias de oponerse a sus deseos. Nerón y Claudio organizaron venationes excepcionales, donde 400 osos y 300 leones perdieron su vida en la arena ante los equites pretorianos comandados por sus tribunos y el propio prefecto. Los soldados del pretorio no tenían mayor inconveniente en enfrentarse con todo aquello que les ordenaran, desde los germanos a las bestias más feroces, y su excelente preparación sorprendía no solo a propios, sino a extraños. Tras contemplarles ejercitándose,[34] el propio gobernador de Judea, Herodes Agripa, estaba convencido de la locura que cometerían los senadores romanos si trataban de deshacerse de los pretorianos por la fuerza.

			No obstante, lejos de estos actos propagandísticos, varios soberanos también se preocuparon por mantener adecuadamente su condición física y destreza militar (Tiberio, Nerón, Augusto o Domiciano, etc.),[35] realizando entrenamientos regulares con sus escoltas más cercanos (primero los germani y luego los singulares). Ello reforzaba los lazos de hermandad y respeto que con estos debían establecerse, y se relacionaba con una capacidad para gobernar digna de admiración. Más dudas genera la participación de los prefectos del pretorio en dichos entrenamientos junto al resto de las cohortes. Sus méritos estaban asegurados por los servicios prestados antes de acceder al cargo, y debieron realizar cierta actividad física para mantener el respeto de sus subordinados y ser capaces de asumir los rigores de las campañas militares sin recibir críticas por su posible incapacidad. Sin embargo, desconocemos si lo hicieron de manera privada, junto a los pretorianos (como debieron hacer los tribunos y centuriones) o con los propios singulares.

			Seamos justos, no todo eran elogios hacia la constancia y disposición de su preparación. Tras años de relajación en sus entrenamientos durante el permisivo gobierno de Cómodo,[36] el emperador Pertinax esperaba recuperar el prestigio de la elite del ejército romano. Admirado por su fama de soldado recto y disciplinado, fue promovido al cargo por los propios pretorianos, pero cuando quiso exigirles un compromiso tan elevado como el que él mismo demostraba, no lo aceptaron de buen grado y su vida apenas se alargó tres meses. Los futuros soberanos debían mostrar una determinación férrea si querían reconducir la actitud de los pretorianos, y Septimio Severo estaba decidido a ello. Inició una profunda reforma de las cohortes sin que le temblara el pulso, y sus nuevos soldados pronto comenzaron a recuperar el prestigio. Tal fue su empeño, que comenzaron a entrenar maniobras de ataque y defensa ante uno de los enemigos más terribles, el elefante de guerra.[37] Muchos ejemplares fueron enviados a la capital para esta tarea, convirtiéndose en un espectáculo para los curiosos que se acercaran al campus.

			Composición

			Licenciaron (Antonio y Octaviano) a aquellos soldados que habían cumplido su periodo completo de milicia, salvo ocho mil, los cuales solicitaron seguir en servicio. A estos los aceptaron de nuevo, y se los repartieron y los formaron en cohortes pretorianas…

			Apiano, Historia Romana. Guerras civiles, V, 3.

			El registro epigráfico parecía indicar que las 12 cohortes pretorianas creadas por Augusto no volverían a existir hasta época de Claudio, con 5.760 infantes y 1.080 jinetes. Esta medida se había justificado como muestra de agradecimiento por elevarlo al poder,[38] y para incrementar su seguridad frente a sus opositores. Sin embargo, las cinco inscripciones que mencionan a la cohorte XI pretoria, y las seis que hablan de la XII cohorte se han datado a lo largo del siglo i, pero más tarde de su reinado. Se ha intentado defender que un incremento tan importante en el número de cohortes habría sido mencionado en los escritos de Tácito, aunque lo desconocemos porque la parte de sus Anales relativa a los gobiernos de Calígula y Claudio no ha sobrevivido. No obstante, en 1976 se descubrió una inscripción en la ciudad italiana de Lecce nei Marsi realizada por el soldado pretoriano Aulo Virgio Marso, donde relata su trayectoria militar. Alcanzó el puesto de centurión primus pilus en época de Augusto, actuando más tarde como tribuno de la IV y la XI cohortes pretorianas. En realidad, desconocemos el orden en que sirvió en ambas cohortes, y sabemos que entre estas asignaciones pasó un tiempo como praefectus castrorum (comandante de un campamento militar) en Egipto y como preafectus fabrum (oficial superior de ingenieros) hasta que, a partir del año 23, ejerció su segundo tribunado. Es posible que el primero de estos nombramientos se realizara ya en época de Augusto (pues se menciona la formula divi Augusti), y si se trató de la XI cohorte en ese momento, indicaría que el numero original de cohortes fue recuperado por el propio Augusto al final de su reinado o, quizá con mayor seguridad, en época de Tiberio, donde ese incremento habría necesitado oficiales contrastados para dirigir las nuevas cohortes y Marso no tuvo inconveniente en ejercerlo de nuevo. En cualquier caso, no podemos basarnos en el orden de los numerarios para establecer una cronología, pues no sería la primera vez que varios números se inscribían de manera inversa en el mundo romano.[39] Lo que no podemos saber con certeza si esta decisión de Tiberio fue tomada por iniciativa propia o a instancias de Sejano, quien agradecería contar con mayores efectivos con los que llevar a cabo sus planes. En cualquier caso, es más difícil pensar que se trataba de una equivocación del lapicida, refiriéndose realmente a la XI cohorte urbana en lugar de pretoriana, al no saber distinguir entre ambos cuerpos,[40] ya que el propio soldado habría sido consciente de ello, y la población conocía bien a los soldados del pretorio desde hacía más de medio siglo.

			No encontraremos nuevas variaciones hasta que, en 69, Vitelio decidió licenciar con honores (honesta missio) a todas las cohortes pretorianas (no las urbanas) en activo.[41] Temiendo dejar su seguridad en manos de quienes poco antes habían jurado lealtad a Otón, incluso mandó ejecutar a 120 soldados que reclamaban una gratificación por haber participado en el asesinato de Galba. La medida no tenía precedente, es más, acababa con la tendencia a incrementar su número iniciada en época de las guerras civiles y solo frenada en parte por Augusto. Sin embargo, no podía imaginar que con ello debilitaría su poder militar en los futuros acontecimientos, pues esos efectivos pasaron a engrosar las filas de su rival, Vespasiano. Un nuevo candidato al trono ponía en peligro la posición de Vitelio, quien rápidamente reclutó entre sus legionarios afines y leales a su causa[42] nuevas cohortes pretorianas (16) y urbanas (4), ahora compuestas por mil soldados cada una (miliarias en lugar de quinquenarias). Ello triplicaba la cantidad de pretorianos existente hasta el momento (12.800), una cifra que habría sido imposible de imaginar para Escipión y necesitaría más de un siglo para repetirse. Sin embargo, de poco le servirían, debido a la ausencia de disciplina en ellas al tratar de agasajarlas para evitar que desertaran a su enemigo. No se había llevado a cabo selección alguna en el alistamiento. Incluso eliminó la voluntariedad de la incorporación para convertirla en obligatoria, quizá pensando que, de otro modo, no podría reclutar los efectivos necesarios.

			Como era previsible, Vespasiano se impuso y comenzó a reestructurar las cohortes pretorianas. La cantidad de soldados y cohortes no solo era demasiado elevada para afrontar su coste,[43] sino que la reciente lealtad de muchos de ellos a Otón o Vitelio generaba dudas al nuevo soberano. Ante los enormes problemas de liquidez en que sus predecesores dejaron las arcas del Estado, la opción elegida fue licenciar obligatoriamente y con honores a aquellos que habían cumplido su tiempo de servicio, mientras los efectivos que menos confianza ofrecían corrieron la misma suerte pero sin honores (missio ignominiosa) y de manera individual o en pequeños grupos, para evitar rencores que podrían suponer un peligro futuro. En tan solo siete años desde su nombramiento (año 76), Vespasiano había conseguido volver a las nueve cohortes de Augusto, aunque siguieran siendo miliarias (7.200 efectivos en total), aliviando la carga que suponían para el Estado y las críticas de la opinión pública por la presencia de tantos soldados en la capital. Sin duda, el nombramiento de su hijo Tito como prefecto del pretorio, mientras realizaba estas acciones, contribuyó a que pudiera completarlas sin incidentes. 

			En el año 80, su segundo hijo en el trono, Domiciano, decidió crear una décima cohorte sin que conozcamos los motivos que le llevaron a ello. En cualquier caso, esta cantidad se mantendría ya sin variaciones hasta el fin de la institución pretoriana más de dos siglos más tarde. No sucedería así en cuanto a los soldados que las integraban, que ahora ascenderían de nuevo a 8.000 efectivos, en una tendencia que se mantendría en momentos posteriores también entre las turmas de caballería pretoriana que pasarían de tres por cohorte a cinco (1.500 jinetes frente a los 810 de Augusto). Finalmente, durante el reinado de Cómodo (187-188) los pretorianos alcanzarían los 10.000 efectivos, a razón de 1.000 por cohorte.[44] No obstante, es posible que este incremento se realizara ya antes de su reinado, sin que conozcamos el momento exacto. Se ha defendido que estos incrementos debieron encontrar serias dificultades a la hora de establecerlos en los Castra Praetoria,[45] pues mantuvo sus dimensiones originales y destinadas a una cantidad muy inferior. Más aún si recordamos que, en este momento, todavía se encontraban acantonadas también las cuatro cohortes urbanas. Sin embargo, aunque es cierto que su tamaño era incluso inferior al de los campamentos romanos de campaña destinados a una única legión (de 18 a 20 hectáreas)[46] no conocemos menciones a tales problemas. Es posible que las sucesivas reformas acometidas resolvieran esta eventualidad aumentando la altura de los edificios, o de otro modo que desconocemos, pues ni se amplió ni se construyó otro acuartelamiento. A partir del año 182, las cohortes urbanas fueron reubicadas en su propio Castra Urbana, lo que sin duda mejoró cualquier incomodidad. En todo caso, Sejano había diseñado el campamento para albergar no nueve, sino doce cohortes, además de los urbanicianos, por lo que ya debía de estar listo para alojar a muchas más tropas que las propias de una sola legión.

			La llegada al poder de Septimio Severo (193-211) supuso la mayor reforma que las cohortes pretorianas conocieron desde su instauración y, en vista de la tendencia existente, implicaron un nuevo aumento en su composición. Las diez cohortes miliarias existentes pasaron a integrar 1.500 efectivos cada una, alcanzando los 15.000 soldados[47] entre infantería y jinetes, una cifra que quedaría establecida hasta su desaparición. Casi igualaban en número a tres legiones regulares,[48] a las que sumar la Legio II Parthica que se encontraba estacionada en las cercanías de la ciudad, algo a lo que nunca se habría atrevido Augusto. 

			En cuanto a los jinetes pretorianos. Las cohortes se organizaron, desde su inicio, como unidades militares autónomas frente al resto del ejército y entre sí mismas. Por ese motivo contaban con sus propios oficiales y las integraban tropas de infantería (pedites) y caballería (equites), es decir, cohortes equitatae. Aún más, la enorme versatilidad que el ejército romano había logrado, y una de las bases de su prestigio, se extendía a las propias cohortes no solo en cuanto a las subdivisiones existentes dentro de la tropa (manipulo, contubernio, etc.) sino entre los propios cuerpos principales. Las unidades de pedites y las de equites podían actuar con total independencia según las necesidades del emperador y las exigencias de la misión. De ese modo, en algunas campañas militares donde los pretorianos siguieron a su soberano, este requirió los servicios de solo una o varias cohortes, apoyadas por todas las turmae de caballería pretoriana (con 30 efectivos cada una)[49] como una sola unidad, dejando en la capital solo soldados de infantería. Es por ello por lo que los jinetes del pretorio se agrupaban bajo un único estandarte (vexillum), para ser empleados como un alae de caballería auxiliar, asistiendo a las cohortes o en misiones particulares si llegaba el caso.[50]

			Los equites disponían de elementos propios que evidenciaban su elevada categoría dentro del pretorio. Los miembros de esta unidad disfrutaban directamente los beneficios asociados al grado de especialista, equivalentes en importancia a un cargo administrativo inferior, y obtenían ascensos mucho más rápidamente, por lo que no era sencillo alcanzar este puesto. El tiempo de servicio previo en otra unidad u otro puesto del pretorio no estaba fijado, dependía de la capacidad y/o recomendaciones con las que contara el aspirante, pues a veces se lograba tras un solo año, y otras se necesitaron hasta nueve.[51] Lo más habitual era acceder tras cinco o seis años sin tacha alguna, aunque las circunstancias de cada época modificaron esta tendencia. En algunos momentos fue frecuente que jinetes auxiliares de las legiones lograran ser transferidos a los equites del pretorio tras varios años de servicio, donde demostraron sus cualidades. Así sucedió, quizá, con Vespasiano (69-79), buscando incrementar la capacidad bélica de esta unidad tras la desaparición de los germani corporis custodes y hasta la formación de los equites singulares Augusti.

			Su principal misión en combate consistía en asistir a las unidades de infantería pretoriana cubriendo sus flancos, aunque si tácticamente formaban un solo alae de caballería, su labor pasaba a ser ofensiva, atacando a los jinetes enemigos para superarlos en una maniobra envolvente mientras legionarios y/o pretorianos fijaban las líneas centrales. Entre sus filas contaban con la figura del vexilarius equitum, custodio de su enseña (vexillum). Una vez el ejército oponente se desmoronaba, eran capaces de perseguirlo para diezmarlo todo lo posible,[52] siempre que no se alejaran demasiado del ejército principal. No podían descuidar su verdadera responsabilidad, la protección del emperador, como demostraron con valor durante la campaña de Calígula en Germania (39).[53] Al margen de los combates, podían realizar labores de mensajería en el campo, cuando era necesario enviar información importante, tarea que no pocas veces ejercieron también en la capital. Del mismo modo, sabemos que, ocasionalmente, participaron en espectáculos del circo o el anfiteatro romano, como sucedió cuando Claudio ordenó su actuación en una venatio, donde masacraron innumerables animales procedentes de África.[54]

			Desde la reforma de Severo y hasta el momento de su disolución, solo conocemos una noticia relativa a la composición del pretorio, aunque de dudosa credibilidad. El historiador y político romano Aurelio Víctor señala[55] que Diocleciano habría ordenado la primera reducción de sus efectivos tras siglos de tendencia al alza permanente, afectando no solo al número de soldados, sino también al de cohortes. Sin embargo, un diploma fechado en 306, tan solo seis años antes de que Constantino pusiera fin a las cohortes, y un año después de que el propio Diocleciano abdicara, menciona que seguían siendo diez a la manera ya tradicional, por lo que la información debía de ser errónea. Podríamos pensar que, en vista de su apurada situación, Majencio elevara de nuevo su número para contar con efectivos suficientes en los difíciles momentos que se avecinaban, pero una medida de tal calado habría encontrado reflejo en otras fuentes, que nada indican al respecto. En este momento, la estabilidad del imperio se veía amenazada en muchas de sus fronteras, lo que obligó no solo a la aparición de la tetrarquía, sino a que sus integrantes permanecieran continuamente en distintos frentes de combate. Las tropas de su escolta que los acompañaban (pretorianos, singulares, etc.) y actuaban directamente a sus órdenes como un ejército móvil, comenzaron a ser conocidas como su comitatus (comitiva), frente a las legiones permanentemente estacionadas en las fronteras (limes), que pasaron a denominarse limitanei. Probablemente, y dado que Diocleciano fue un emperador que viajó sin descanso acompañado por su comitatus, los pretorianos que lo formaban y servían lejos de Roma pudieron dar la sensación de que había optado por reformar las cohortes[56] cuando, simplemente, pudieron repartir sus efectivos entre los cuatro gobernantes y las modificaciones que sufrieron fueron mínimas.

			La única variación en la condición de los equites pretorianos en la historia de las cohortes se produjo con Diocleciano. Si estas unidades eran enviadas sin el emperador, la jerarquía de mando quedaba escindida en dos figuras: el magister peditum (a cargo de la infantería) y el magister equitum (digiriendo la caballería), mientras que cada turma de jinetes contaba con el optio equitum como oficial al mando. En 293 Diocleciano acudió a Egipto con las turmae pretorianas, donde decidió que se integraran en una unidad nueva, los equites promoti domini nostri.[57] Esta seguiría adscrita al comitatus del emperador, pero fueron escindidos de sus contrapartes pedites y de las centurias pretorianas a las que pertenecieron, y su mando directo se entregó a un prefecto propio (exarcus). El incremento de la importancia de la caballería pretoriana fue evidente cuando las turmas asignadas a cada cohorte pasaron de tres a cinco, entre finales del siglo i y el ii de nuestra era, y más tarde a diez en el siglo iii. Ello suponía triplicar su número cuando, en el caso de que se hubiera deseado simplemente mantener la proporción de jinetes frente al incremento de infantes pretorianos en las unidades miliarias deberían haber sido solo seis como máximo (el doble de las originales).

			Cursus Honorum

			Alistó (M. Antonio) su escolta y mantuvo agregados a ella hasta un total de 6.000 hombres. No eran soldados comunes […]. Estaban compuestos enteramente por centuriones de larga experiencia en la guerra. Designó tribunos sobre ellos, escogidos de los propios hombres y adornados con condecoraciones militares, y a estos mantuvo con honor. 

			Apiano, Historia romana. Guerras civiles, III, 4-5

			Con los datos que tenemos, aunque incompletos, quizá podamos establecer los distintos grados del escalafón en una cohorte pretoriana.

			Cargos iniciales:

			– Pedites

			– Equites

			Cargos intermedios (Immunes/Principales):

			– Singularis

			– Librarius 

			– Auditor 

			– Auditor Cornicularius 

			– Protector

			– Secutor del tribuno

			– Exceptor 

			– Armamentarius

			– Primiscrinus de los Castra Praetoria.

			– Stationarii

			– Statores

			– Salararii

			– Librator

			– Exactus

			– Arquitectus

			– Campidoctor

			– Doctor

			– Mensor

			– Discens

			– Maioriarius

			– Agrimensor

			– Médicos

			– Campidoctor

			– Doctor de los armatura

			– Excercitator de los armatura

			– Excercitator de los jinetes

			– Doctor de los arqueros

			– Armatura 

			– Discens

			– Victimarius

			– Cazadores

			– Guardián del vivero

			– Signa

			– Tectores 

			– Caelator

			– Tubicen

			– Cornicen

			– Custos vivarii

			Cargos de centuria y turma:

			– Tesserarius

			– Optio

			– Optio carceris

			– Signifer

			– Optio equitum

			– Vexillarius

			– Centurión 

			– Princeps del pretorio

			Altos cargos administrativos:

			– Beneficiarii del pretorio

			– Beneficiarii del tribuno

			– Beneficiarii de los nueve salariarii

			– Salariarii

			– Fisci curator

			– Scriniarius del prefecto del pretorio (primoscriniarius)

			– Ostiarius del prefecto del pretorio

			– Tabularius del prefecto del pretorio

			– Laterculensis del prefecto del pretorio

			– Primoscrinius del prefecto del pretorio

			– Strator del prefecto del pretorio

			– Cornicularius del prefecto del pretorio / Canalicularius

			Alto cargos religiosos:

			– Sacerdote de Marte

			– Sacerdote de la casa del emperador Antonio

			Oficiales superiores:

			– Tribuno

			– Prefecto del vexillum de los pretorianos

			– Praepositus

			– Prefecto del pretorio

			Organizar las cohortes pretorianas, establecer los rangos, funciones, etc. de estas características no era posible sin aprovechar lo que se había desarrollado durante siglos en las legiones regulares. No obstante, los emperadores se cuidaron mucho de que tales semejanzas se maquillaran todo lo posible para intentar, sin demasiado éxito, que el pueblo y el Senado no consideraran a los pretorianos como militares tradicionales acantonados en Roma (como en realidad así era). Se trataba de guardar las formas para no avivar odios innecesarios, que por otro lado ya existían,[58] por lo que la estructura del pretorio mostrará muchas semejanzas pero también diferencias importantes.

			Si los dioses estaban de su parte, los nuevos reclutas de las cohortes pretorianas iniciaban su carrera en el rango más básico de la unidad, el pedites (o munifex) que equivalía a un soldado raso de infantería. Este apelativo daría origen al término «militar» en muchas de las culturas occidentales. A pesar de las ventajas de servir al emperador, en su condición estaba obligado a asumir tareas más pesadas, como guardias o trabajos físicos, y durante más tiempo que el resto de la tropa. Si no eran específicamente seleccionados para un ascenso, solo tras varios años de servicio intachable podrían aspirar a convertirse en immunes o principales y gozar de la vacatio munerum. Esta implicaba la exención de tales labores que había tenido que realizar, así como un aumento de salario. Aquí la variedad de opciones era extensa y en gran medida es conocida gracias a fuentes escritas o restos epigráficos, aunque todos los cargos seguían encuadrados dentro de sus centurias y pudieron existir bastantes más. 

			El apoyo de algún alto cargo o del propio emperador siempre mejoraba las aspiraciones, pero para los que alcanzaban este grado por méritos propios su nueva etapa comenzaría realizando labores administrativas asociadas a puestos menores. No obstante, si el promocionado contaba con conocimientos o dotes adecuados, podía realizar varias funciones a la vez. Las distintas categorías dentro de este escalafón suponían ingresos variables, desde una paga y media anual (sesquiplicarius) a duplicar la que antes disfrutaban (duplicarius).

			En el escalafón inferior de los principales estaban los singularis. Su misión consistía en escoltar a los altos oficiales como los tribunos o el prefecto del pretorio, quienes se encargaban de seleccionar a quienes servirían directamente a sus órdenes.[59] Lo mismo sucedía con el librarius, que actuaba como parte del «gabinete» del tribuno o prefecto redactando cualquier tipo de documento oficial, siendo ambos probablemente sesquiplicarius. Si esa labor era realizada adecuadamente, podían promocionar a auditor y, con el tiempo, a auditor cornicularius (al menos desde el siglo iii) quienes desempañarían funciones similares al librarius, aunque desconocemos si los sustituyeron o trabajaron conjuntamente. Por su parte, el exactus era el responsable de gestionar los documentos relativos a las finanzas de la cohorte.

			El número y variedad de los especialistas se ampliaría a partir de las reformas de Septimio Severo. Estos podían actuar como ingenieros, artilleros, médicos militares, administrativos o realizar otras tareas. No sabemos con seguridad si, aparte de ser immunes/principales, recibían un aumento de salario, pero, sin duda, la cercanía a los altos oficiales del pretorio les proporcionaba mayores opciones de promoción. El librator controlaba el abastecimiento de agua en los castra. El mensor realizaba labores topográficas y actuaba como caelator o encargado de los grabados en las armas de los pretorianos y de aquellos orientativos que se realizaban en los mapas (hechos de bronce). Contaba con asistentes llamados discens que actuaban como lapicidas. Mientras que el agrimensor gestionaba el emplazamiento de los cuarteles, debiendo actuar en litigios sobre lindes de tierras con propietarios civiles. Existían diez mensores y agrimensores, pues cada cohorte contaba con uno de ellos. El arquitecto elaboraba planos y supervisaba la ejecución de las obras necesarias. Contaban con varios médicos especializados en soldados (clínico y cirujano) y veterinarios para los animales pertenecientes a las cohortes. Los cargos asociados al entrenamiento de los soldados ya han sido descritos, y formaban parte de los especialistas. Algunos de ellos, como el doctor o el campidoctor, también existían en el ejército regular; mientras que el armatura y el exercitator eran exclusivos. A partir del siglo iii y al servicio directo del prefecto del pretorio, pero a cargo de los mensores, estaba el maiorarius. Aunque desconocemos sus funciones, pudieron hacerse cargo de las tareas de los salararii cuando desaparecieron al instaurarse la entrega de grano gratuito a los pretorianos. Existían cazadores y un guardián del vivero, cuya misión consistía en cuidar a las bestias en el recinto habilitado para ello. En el ámbito religioso militar, el victimarius seleccionaba y preparaba los animales que servirían como víctimas en los rituales. A partir del siglo iii conocemos en los castra un sacerdote específicamente designado para el servicio en el templo del dios Marte y otro que representaba la casa sagrada del emperador Antonio.

			La necesidad de emplear instrumentos musicales para transmitir órdenes obligaba a formar expertos en su manejo específico y sus notas características, los cuales también se han mencionado anteriormente. Por su parte, el protector del pretorio y el secutor del tribuno tenían funciones similares a los singularis. Los primeros eran soldados de elite destinados a la escolta personal del prefecto del pretorio y los legados provinciales;[60] aunque desde mediados del siglo iii se convertiría en un título honorario concedido a los oficiales superiores del comitatus del emperador recién integrados como soldados prometedores y con las mismas funciones. Algunos autores defienden que el tector puedo referirse a un diminutivo del anterior o a un grado distinto de escolta imperial.[61] En cualquier caso, tras la reforma de Severo este puesto podía alcanzarse tanto desde las cohortes del pretorio como a partir de otras unidades de elite como los lanciarii de la Legio II Phartica. Por su parte, el exceptor actuaba como escribano para el prefecto del pretorio y el armamentarius organizaba los registros del arsenal de los castra. Nada sabemos del primiscrinus, salvo que mucho más tarde se emplearía ese término para designar una figura eclesiástica encargada de los archivos más privados, por lo que pudo desempeñar una labor similar en el pretorio.

			Hasta ahora los cargos expuestos se referían a los pretorianos pedites, pues el servicio inicial como jinetes pretorianos (equites), si no oficialmente sí oficiosamente, era ya considerado a la altura del escalafón más bajo entre los principales. Por ese motivo alcanzaban más rápidamente puestos superiores y específicos en este escalafón o, incluso, directamente por encima, ya que aunque recibían la misma denominación y desempeñaban las mismas funciones que sus compañeros de infantería, su categoría era mayor y solo tenían que ocupar el cargo de exercitator y vexillarius antes de ascender a la oficialidad. Uno de ellos era el exercitator de los jinetes,[62] existentes también entre los equites singulares donde fueron cuatro hasta Severo y, desde entonces, solo uno por cada unidad de 1.000 jinetes. Los tectores aparecieron a partir del siglo iii, pero sus funciones no están claras. Pudieron realizar labores artesanales para la cohorte, relacionadas con el estucado como decoración de edificaciones importantes, o actuar como escoltas, pues la palabra significa «el que cubre». El vexillarius tenía la misma función que el signifer en cada turma, encargándose de la enseña de la unidad (vexillum). 

			En el escalafón más alto de principales se encontraban puestos relacionados con el mando táctico, como el tesserarius, uno por cada manípulo que en combate asistía al optio para mantener el orden en las filas, establecía las contraseñas en las guardias, etc. y, por encima de estos, los propios optiones de cada centuria (por tanto, más numerosos, lo que facilitaba el ascenso de los anteriores). Oficiales de bajo rango que, a su vez, realizaban la misma misión con los centuriones a los que estaban asignados y a los que esperaban sustituir en el futuro. No obstante, aunque en el ejército regular este ascenso era directo una vez reunidos los méritos, en el pretorio antes tendrían que servir por tiempos indeterminados como equites en las legiones, tras varios años podían solicitar el traslado como centuriones a los vigiles (a veces después también a los statores) y, más tarde a los urbanicianos para, finalmente, regresar a la legión como centuriones y volver al pretorio con ese puesto (centurión trecenarius). Existía un optio de la cárcel (optio carceris), supervisando estas instalaciones en los castra, y un optio equitum que, en su caso y al no existir constancia de la existencia de decuriones entre los pretorianos (el equivalente de caballería al centurión) debieron de ser los oficiales de cada turma de equites. Por último, el pretoriano de mayor categoría en este segmento era el signifer. Su labor era muy importante, pues portaba y defendía el emblema (signum), marchaba al frente de sus compañeros indicando el paso y señalaba la dirección que debían tomar y transmitía al resto de compañeros las órdenes visuales (papel que ejercía el aquilifer en las legiones, aunque este no existía entre los pretorianos al no emplear como uno de sus distintivos el águila de la legión), mientras en el acuartelamiento supervisaba y custodiaba las cajas de la unidad. De este modo, el signifer tenía mayores atribuciones fiscales que el auditor, aunque no disponían de ayudante alguno, lo que se explicaría si antes de alcanzar este cargo hubieran actuado como librarius, beneficiarii del tribuno[63] o también se encargaban del fisco.[64] Cada centuria contaba con un signifer, cuyo signum era idéntico entre las que componían cada manípulo, por lo que una cohorte pretoriana contaba con tres enseñas diferentes, portadas por nueve de ellos, como se muestra en los relieves de la Columna Trajana. 

			Como oficial superior de cada centuria de infantería pretoriana no podemos olvidar a los centuriones, con funciones semejantes a las de sus homólogos en las legiones. Cada centurión asignaba el nombre a la centuria que comandaba, aunque, a partir del siglo iii comenzaron a ser identificadas por el papel táctico que ocupaban en sus cohortes. El uniforme de los centuriones era muy característico, algo lógico, ya que eran la referencia para sus soldados en combate y debían ser fácilmente reconocibles incluso en las caóticas condiciones de los enfrentamientos. Eran los únicos que colocaban los penachos de sus cascos transversalmente, frente a la longitudinal del resto de pretorianos. Un elemento característico de su atuendo era la vara de sarmiento (vitis), que utilizaban como elemento disuasorio para golpear a los soldados merecedores de un castigo. Conocemos el caso de un centurión legionario llamado Lucilio (año 14) a quien apodaban cedo alteram («tráeme otra»), pues tenía fama de partir muchas de ellas tras golpear a los reclutas indisciplinados. 

			Hasta el siglo iii ya conocemos los requisitos que debía cumplir un optio si quería ser ascendido a este cargo, y solo durante los gobiernos de Augusto y Marco Aurelio se prescindió de su último periodo como centuriones legionarios antes de ser ascendidos al pretorio. Existía otra posibilidad más directa para aquellos que ingresaban en las cohortes habiendo actuado antes como centuriones de la legión, ya que su experiencia garantizaba la aptitud para ejercer el mismo puesto entre los pretorianos o antes entre vigiles y urbanicianos. Normalmente se trataba de soldados con una brillante hoja de servicios y el apoyo de sus generales o los pretores provinciales, quienes entregarían cartas de recomendación para el emperador. Estas vías de acceso eran mayoritarias frente a los aspirantes apadrinados por el prefecto del pretorio o el propio emperador. Los centuriones trecenarius, cuyo apelativo aunque oficioso en la práctica otorgaba cierto estatus superior, podían aspirar a ejercer el cargo también entre los speculatores Augusti, apareciendo, a partir del siglo iii los centuriones ducenarius, cuya principal diferencia era que dirigían unidades de 200 pretorianos. Únicamente en los años iniciales del imperio (hasta el año 23) existió cierta jerarquía entre los centuriones del pretorio, que más tarde desaparecería. Esta era muy básica, pues solo se diferenciaba en el mayor prestigio y consideración entre ellos (primus pilus), el primer centurión de la primera cohorte, del resto de los que actuaban en ella (primus ordines). Aparentemente, la figura del centurión primi ordines, encargado de comandar las cinco centurias dobles de la primera cohorte solo existió en este momento y no volverían a ser mencionados. Ello podría reflejar que, en realidad, las inscripciones que los mencionan quizás se referían a los primeros centuriones de cada cohorte o a los centuriones que actuaban en la primera cohorte pretoriana por debajo del primus pilus,[65] sin que conozcamos la relación jerárquica entre ellos. El máximo rango entre los principales lo ocupaba el princeps del pretorio, más tarde llamado princeps de los campamentos (princeps castrorum), aunque este cargo no existió hasta la segunda mitad del siglo i, y no tenemos noticias de su continuidad tras la reforma de Severo o de los méritos necesarios para ejercerlo. Se ocupaba de la administración de los castra, aunque también pudo formar parte del estado mayor que asesoraba al propio prefecto o emperador. Se cree que también habrían actuado como segundos oficiales de los centuriones trecenerius, a cargo de los speculatores, pero ese puesto lo ocupaba un optio específico.[66]

			Si sus aspiraciones apuntaban aún más alto, había mucho camino por recorrer y grandes posibilidades, con el incremento de salario que ello implicaba. El siguiente escalafón correspondía a los altos cargos administrativos de la cohorte, y se alcanzaban por diversas vías. El aspirante que había actuado en los puestos básicos de la centuria podía convertirse en beneficiarii del prefecto del pretorio o beneficiarii del tribuno. El cargo de beneficiario no existía en el ejército legionario, sino solo en el pretorio y las cohortes urbanas. Cada centuria contaba con uno de ellos, aunque su existencia plantea algunos interrogantes. Dado que el exactus y el signiferii ya tenían asignadas atribuciones fiscales dentro del pretorio, las desempeñadas por estos son difíciles de intuir. Se ha explicado desde la necesidad de contar con otro funcionario especializado, ya que pretorianos y urbanicianos recibían numerosos donativos que debían ser gestionados,[67] además de los constantes aumentos de salario que habrían requerido mayor eficacia administrativa. Podían ocuparse de labores específicas como la logística de los suministros, cuando el emperador abandonaba Roma con sus pretorianos, de gestionar puntos estratégicos en el entramado comercial del imperio o asegurar las rutas de abastecimiento hacia la capital. Por ese motivo muchos eran destinados permanentemente lejos de Roma, hacia stationes donde pequeños destacamentos de pretorianos (stationarii) se encargarían de diversas labores relacionadas con el mantenimiento del orden y el control de rutas. A pesar de que, formando parte del officium (gabinete) de los tribunos o los prefectos deberían acompañarlos si estos debían desplazarse, los beneficiarii no solían tomaran parte en los combates. Su importante labor y la experiencia atesorada para ocupar el cargo les hacían insustituibles. Por ello, finalizado el tiempo de servicio, si el benefeciarii no había logrado ascender aún más en el escalafón, era habitual que se reincorporara como evocatus para mantener su graduación y procurar lograrlo.

			No cabe duda de que cualquier puesto estrechamente relacionado con la alta oficialidad mejoraba enormemente las posibilidades de ascenso. En el officium de los prefectos existían entre 35-40 beneficiarii, y 12 con cada tribuno, alcanzando un total de 190-200. En el siglo iii aparecerá el beneficiarii de los nueve salariarii de la cohorte para supervisar el grano que el Estado entregaba a los pretorianos. Junto a ellos surgirían multitud de nuevos puestos en este escalafón, asociados directamente al prefecto del pretorio y exclusivamente dedicados a la administración, como: su secretario (primoscriniarius), su ayudante (scriniarius), los supervisores del acceso a sus estancias (ostiarius), los encargados de redactar documentos públicos (tabularius), el supervisor de las listas (laterculensis), el fisci curator, que administra las sumas entregadas por el tesoro imperial a las cohortes, o el strator. Si analizamos esta tendencia, parece que los hombres de acción tenían menos oportunidades de progresar que los más letrados, aunque cada perfil disponía de vías específicas. En un imperio en constante desarrollo, podría estar relacionado con la necesidad de personal más orientado a la gestión administrativa. No solo eso, probablemente los soldados instruidos escaseaban en comparación con el resto, por lo que la competencia también sería menor.

			Con anterioridad a la importante reforma del pretorio de Severo, es posible que Domiciano dictara algunas normas relativas a la carrera militar dentro del mismo.[68] En ellas, si bien se permitía a los equites acceder a la alta oficialidad sin tener que ocupar antes tal variedad de puestos intermedios, el resto de pretorianos con rango de principales debían pasar un tiempo ese puesto hasta conseguir una plaza en la centuria y allí ejercer los tres cargos oportunos antes de alcanzar la alta oficialidad administrativa que daba acceso al alto mando. Es difícil conocer el tiempo que debían ocupar cada paso en el escalafón, aunque las fuentes epigráficas ofrecen algunas pistas. Un pedites no solía convertirse en principalis hasta cumplir cinco o seis años, aunque dependía de sus aptitudes y ambición pues no existía una regla fija. A partir de ese momento, los siguientes cargos que obtuviera suponían una media de algo más de dos años cada uno, siempre que una buena recomendación no lo evitara. Era relativamente sencillo ascender a principales, y tampoco suponía mayores problemas conseguir un puesto en la centuria. No obstante, a partir de ese punto la carrera de ascensos se restringía enormemente.

			El último escaló del pretorio, aquel que ocupaban los oficiales superiores, era el más deseado. La dificultad de alcanzarlo era proporcional al prestigio que otorgaba. Los aspirantes nunca escasearon, pero también suponía una enorme responsabilidad. A este pertenecían los tres cornicularius del prefecto del pretorio, conocidos desde el siglo ii como los gestores de su officium. Sus miembros contaban con una elevada formación que les permitía aspirar al tribunado desde las reformas de Severo. Los tribunos pretorianos (tribunus praetoriae) formaban el segundo grado en la alta jerarquía pretoriana. Cada uno estaba a cargo de una cohorte, por lo que, dependiendo del número de estas, el de los cargos osciló entre nueve y dieciséis. Su gran importancia requería de los aspirantes varios requisitos importantes. Su elevada dignidad obligaba a que fueran miembros del ordo equester (equites o «caballeros») y que demostraran experiencia previa en el mando de tropas. El cargo no podía ser desempeñado durante más de un año, por lo que, una vez transcurrido debían ser asignados a otra unidad fuera del pretorio. La carrera (cursus honorum) para ejercerlo dentro del pretorio estaba fijada desde época de Claudio (41-54), y solo podía lograrse por dos caminos. La más difícil suponía comenzar desde el puesto más bajo (munifex) hasta lograr el centurionado y, más tarde, al grado de primus pilus. En el peor de los casos deberían convertirse en tribunos de los vigiles, después de los urbanicianos y finalmente de los equites singulares (a veces también en las legiones) antes de dar gracias a los dioses por el honor de regresar al pretorio alcanzando su meta. Incluso, a partir del siglo iii algunos primus pilus pretorianos fueran designados directamente para el cargo de tribuno del pretorio. 

			La vía rápida podemos intuirla, relacionada con la afinidad del candidato con los altos mandos, lo que podía acortar enormemente el proceso. Pero existía una opción igualmente interesante, aunque nada sencilla. Un antiguo prefecto en otras unidades podría solicitar su acceso al pretorio, aunque nunca directamente a la prefectura, sino al tribunado, y nunca antes de ocupar el cargo, igualmente, entre vigiles y urbanicianos. Necesitaba atesorar experiencia, del mismo modo que si las aspiraciones de un tribuno pretoriano eran aún mayores, antes de ocupar la prefectura del pretorio debía ejercer ese cargo en otras prefecturas, ocupar algún otro alto puesto administrativo o ser promovido a procurador de una provincia. Por otro lado, un tribuno legionario podía aspirar a este ascenso, aunque necesitaba igualmente ocupar ese puesto entre el resto de las tropas de la capital antes de postularse. El proceso trataba de asegurar una experiencia militar dilatada y adecuada a lo que se esperaba de ellos y la responsabilidad que soportarían, así como un detallado conocimiento de la administración imperial. Aparte del mando sobre su cohorte, tendrían que desempeñar otras funciones no menos importantes. Comandar la cohorte de guardia situada en la residencia palatina durante su turno era una de ellas, pues el emperador le confiaba directamente la contraseña diaria que debían utilizar.[69] Colaboraban en la dirección de los castra, supervisaban el equipamiento de sus tropas o la distribución del grano y eran responsables de que la disciplina militar se guardara escrupulosamente (aunque no siempre fuera así) y de que sus soldados entrenaran a diario para encontrarse siempre listos para actuar en el modo que fuera necesario. En casos excepcionales, realizaron misiones fuera de Roma,[70] dirigiendo una cohorte urbana en combate o a sus propios efectivos,[71] solo responsables ante el prefecto del pretorio y el propio emperador. Sin embargo, la necesidad de tan larga hoja de servicio antes de acceder al puesto implicaba que los elegidos tenían ya una edad avanzada.

			En ese sentido, no era extraño que fallecieran por causas naturales, dejando su plaza vacante sin que ningún candidato reuniera los requisitos para sustituirlo siguiendo el protocolo. Cuando sucedía, el nombramiento de una figura tan cercana al emperador, a cargo de su seguridad y con enorme influencia, debía meditarse hasta seleccionar a alguien de plena confianza. Hasta entonces, el prefecto del pretorio designaba un sustituto temporal llamado praepositus. Existieron otros cargos que otorgaban el mismo estatus, aunque su aparición y duración fueran puntuales y surgidos de la necesidad, como el prefecto del vexillum de los pretorianos (a cargo de todos los equites pretorianos). En cualquier caso, si no existían vacantes en la prefectura del pretorio para uno de sus tribunos, los aspirantes podían seguir su carrera en el ejército regular legionario como primus pilus bis (centuriones de la primera cohorte que ejercían el cargo durante más de un año) hasta que surgiera una oportunidad. Los motivos para esta, aparente, degradación son desconocidos, igual que las funciones de este servicio o la necesidad de su creación solo para estos casos. Sin duda el estatus que otorgaba este centurionado era superior al de primus pilus, pero nunca elevado como un tribunado, al igual que ocurriría con su salario.[72] Es posible que, a pesar de su título, en la práctica actuaran como prefectos del campamento legionario, aunque también pudieron realizar las mismas labores que el primus pilus. Sea como fuere, no debieron de existir muchas figuras de este tipo al mismo tiempo, menos de diez en todo el ejército romano, y queda claro que la alta oficialidad del imperio, salvo asignaciones arbitrarias, la formaban personajes bien preparados y experimentados.

			Por último, el más alto oficial de las cohortes siempre fue el prefecto del pretorio. Como otras magistraturas, se trataba de un cargo colegiado, por lo que dos de ellos eran seleccionados directamente por el soberano entre aquellos en quienes más confiaba. Su vida podía depender de tal decisión y ni siquiera ello era garantía total de fidelidad, pues no fueron pocos los que se alzaron contra aquel a quien debían servir. Así sucedió con Sejano (31), Plauciano (202) y Macrino (218). Ni siquiera la colegiatura impuesta desde el incidente de Sejano y para que no volviera a producirse, diseñada para que cada miembro sirviera de contrapeso a la ambición del otro en caso necesario, pudo asegurar su correcta actuación en todo momento. Si el emperador permanecía en Roma los prefectos se encontrarían allí, aunque este podía asignarles misiones militares donde fuera necesaria su actuación, quedando normalmente uno de ellos en la ciudad para su custodia. La presencia del soberano en el frente suponía que uno o ambos lo acompañaran para comandar las cohortes, quedando el otro a cargo de la capital.

			Candidatos nunca faltaron para un cargo tan prestigioso y que prometía no solo poder, sino una enorme influencia. Los prefectos, como hombres de confianza del soberano, formaban parte del consilium principis (consejo imperial), por lo que no solo desempeñaban labores militares, sino también políticas y judiciales, pues su autoridad en tiempos de paz se extendía a toda la península itálica. Ni siquiera se cree que residieran en los castra, sino más bien en la propia residencia palatina, siempre a su disposición. En combate sus órdenes debían ser acatadas y solo cuestionadas por el propio emperador. Como políticos no pocas veces actuaron también como senadores y hasta cónsules, como sucedió con el propio Plauciano, lo que les confería el mayor estatus solo por debajo de su soberano. Algunos de ellos lograron alcanzar el trono, como Macrino, otros serían detenidos a tiempo y acabarían ejecutados por traición, pero muchos de ellos dieron la vida cumpliendo su función de proteger al emperador o luchar en su nombre a lo largo del imperio. En suma, una figura tan importante que merece ser tratada en detalle más adelante.

			Licenciamiento

			(Severo a los pretorianos de Juliano) El Imperio romano, siempre glorioso […] vosotros lo vendisteis vergonzosamente y por dinero infame como si fuera una propiedad privada. Pero ni siquiera al que de esta forma elegisteis como soberano habéis podido proteger y guardar, y lo habéis traicionado cobardemente. Por errores y crímenes tan enormes sois merecedores de mil muertes, si alguien quiere imponeros un castigo justo. Daos cuenta, pues, del castigo que merecéis. 

			Historia del Imperio romano después de Marco Aurelio, II, 13, 1-12.

			Muchas eran las ventajas de convertirse en pretoriano, y una de las más atrayentes era su menor tiempo de servicio. Los dieciséis o diecisiete años estipulados como norma durante la mayor parte de su historia parecían pocos comparados con los veinticinco años de un legionario y las penurias a las que estaban sometidos. Sin embargo, nada es lo que parece. Aunque sus privilegios eran envidiables para cualquier soldado, la mitad de ellos (46 por ciento aproximadamente) nunca lograría licenciarse. Una vez ingresaban en la unidad, el tiempo medio dedicado no superaba los catorce años y medio debido a las bajas sufridas en acto de servicio,[73] lo que dice mucho acerca de la «licenciosa» vida que se les asocia. Si eras uno de los agraciados, ya fuera por suerte o habilidad, pasabas a recibir la honesta missio e, inmediatamente, a convertirte en un civil. Sí, un civil de nuevo, pero ahora no un civil más. Al honor de haber formado parte de la más prestigiosa unidad militar del ejército romano se unía el reconocimiento por haber sobrevivido tras años de peligros para provocar la admiración de su pares. Más aún, la edad de licenciamiento pocas veces superaba los treinta y cinco años, permitiéndoles retirarse en un momento pleno de su vida, aun en aquella época. Si las campañas no habían hecho mella en ellos, muchos gozaban de una salud envidiable ganada a fuerza de entrenamiento y supervivencia, lo que les obligaba a actuar como reservas cinco años más, acudiendo a la llamada del emperador si era necesario.[74]

			Hasta el año 70 el acto del licenciamiento se realizaba sin más burocracia que la que implicaba su cambio de estatus y los beneficios reconocidos/derivados de su servicio. En ese momento, se oficializó la entregara de un certificado (diploma) como documento jurídico que lo acreditaba. Los legionarios no lo recibían y, hasta entonces, solo se entregaban a los soldados auxiliares que necesitaban justificar la concesión de la ciudadanía por su colaboración tras ser reclutados entre los aliados. Lógicamente, si un requisito para ser pretoriano o legionario era, precisamente, la ciudadanía, no tenía sentido tal formalidad. Su promotor, Vespasiano, sabía que muchos de sus pretorianos que antes habían servido a Vitelio provenían de las tropas auxiliares de cuando este incrementó el número de cohortes, y necesitaba reducirlas sin incidentes. 

			Como cualquier otra concesión realizada a los soldados del pretorio, esta se perpetuaría hasta su desaparición y siempre con unas características muy similares, aun a pesar de las reformas que sufriría la unidad. Cada veterano recibía una copia con su nombre inscrito en una placa de bronce. Esta contenía el sello oficial, lo que permitía cotejarlo con la lista que el Estado colocaba cada dos años en el Foro de Roma para hacer públicos los licenciamientos, y garantizaba su nueva situación legal. Durante más de dos siglos y hasta el último de ellos conocido (306), se convirtieron en un elemento más de distinción sobre el resto de soldados del ejército. Curiosamente, su formato no incluye mención expresa a la concesión o adquisición de la ciudadanía, pues era intrínsecamente entendida desde que pasaban a integrar el pretorio y este diploma acreditaba dicha labor.

			El momento del licenciamiento era muy importante para un soldado. Los pretorianos no solo recibían una gratificación económica envidiable por sus esfuerzos, sino que adquirían la capacidad de contraer matrimonio (conubium) con cualquier mujer extranjera si así lo deseaban, y sus hijos podían recibir la ciudadanía romana. Puede parecer una concesión baladí: nada más lejos de la realidad, pues en un mundo donde ello podía marcar la vida y carrera de cualquier persona, se consideraba un privilegio. El único inconveniente, al no quedar amparado, era el caso de los nacidos antes de ese momento, pues no tenía carácter retroactivo como sucedía con los auxiliares o los efectivos de la flota romana. En realidad, desconocemos el motivo de este agravio comparativo, aunque se ha relacionado con la propia condición de escoltas del emperador y residentes en Roma. En un lugar donde las intrigas por el poder y la corrupción estaban a la orden del día, el hecho de que hubieran establecido lazos familiares allí podía comprometer su deber y prioridades.[75] Sin embargo, solo impedía la consideración de ciudadanos para los nacidos antes de ese momento, no que los soldados pudieran casarse y formar una familia con antelación. Es más, si la esposa elegida era también ciudadana, la disposición perdía todo su sentido, al ser sus descendientes romanos de pleno derecho. Quizá simplemente permitía la posibilidad de que aquellos veteranos que decidieran no reengancharse y fundar un hogar lejos de allí, pudieran tener la seguridad de que sus hijos tendrían esa condición aun cuando en aquellos lugares encontrar una compañera también ciudadana fuera más difícil. No olvidemos que no será hasta 212 cuando el Edicto de Caracalla otorgue la ciudadanía a todos los habitantes libres del imperio.

			El licenciamiento implicaba un gran incremento del patrimonio de cada veterano. No solo percibían una importante compensación económica por la lealtad y dedicación mostrados al Estado y al emperador tras largos años, el praemium militiae, sino también los pagos que había tenido que depositar en la caja (signum) de su cohorte que se custodiaba en los castra por los portaestandartes (signiferii). Estos podían ser de dos tipos: los deposita, integrados por parte de su salario anual, y los seposita, surgidos de la mitad de los donativos, premios, etc. recibidos en su carrera. Sí, se trataba de una especie de fondo de pensiones del que disponer una vez terminaba su labor. Cada cohorte contaba con una bolsa propia y numerada (1-10), más una undécima para contribuciones voluntarias de los soldados a modo de fondo común destinado a afrontar gastos como entierros, etc.[76] Sin duda, el montante superaría al de cualquier otra unidad del ejército romano, incluso entre aquellas que también servían en Roma, alcanzando varios miles de denarios[77] que agradecerían mucho recuperar en este momento si decidían no reengancharse en los vexilla veteranorum. Incluso, es posible que si un soldado necesitaba hacer frente a algún tipo de imprevisto económico pudiera reclamar parte de lo atesorado para afrontarlo. Desconocemos lo que sucedía con esos depósitos si su propietario fallecía antes de cumplir su servicio. Es posible que una parte, o su totalidad, fuera entregada a su familia, si es que la tenía, que pasara a la undécima caja o que regresara al patrimonio del emperador en funciones.

			El praemium se entregaba en forma de tierras (missio agraria) hasta el año 13 a. C., en que Augusto decidió sustituirlo por una cantidad de dinero establecida oficialmente y que debía entregar el erario militar (aerarium militare). En el año 6 ascendía a 3.000 denarios para los legionarios y 5.000 en el caso de los pretorianos.[78] Tales remuneraciones, multiplicadas por las decenas de miles de soldados y pretorianos que se licenciaban cada año, suponían un desembolso enorme para los presupuestos del Estado y, para ayudar a afrontarlo, se estableció un nuevo impuesto sobre las herencias (vigésima hereditatum). Sin embargo, su recaudación nunca fue suficiente y, quizá por ese motivo, los repartos de tierras para la fundación de colonias militares (Philippi en Macedonia, Gunugu en Argelia, Augusta Pretoria Salassorum, Velitrae y Iulium Carnicum en Italia, etc.) se mantuvieron durante el siglo i[79] para los pocos que aceptaron esta opción. El emperador era quien ordenaba su creación, ya fuera para conmemorar una victoria allí ocurrida, para crear un lugar de retiro específicamente militar[80] o con fines estratégicos, orientados a la defensa de territorios conquistados o rutas importantes. En Salassorum (actual Aosta) Augusto instaló 3.000 veteranos para evitar nuevas revueltas de los salassi en la Galia Cisalpina,[81] lo que muestra el empleo de los soldados del pretorio para estas tareas incluso ya retirados, y al propio Vespasiano debemos la aparición de Reate (actual Rieti, en el Lacio). 

			La entrega de grandes lotes de tierra convertía a los pretorianos en terratenientes, eran símbolo de riqueza y esta, unida a su prestigio, les aseguraba una posición preeminente en dichas comunidades. Por ese motivo, era prioritario que el lugar elegido reuniera todas las características que aquellos esperaban recibir (buena tierra, agua en abundancia, una excelente posición geográfica, etc.), o surgirían problemas que nadie deseaba. Es significativo que los antiguos pretorianos nunca fueron obligados a establecerse junto a legionarios veteranos, pues las tradicionales rencillas entre ellos habrían comprometido la estabilidad y prosperidad de la colonia. La gran mayoría parece que pudieron elegir libremente, de manera que si su origen se encontraba lejos de Roma podían regresar a la provincia que los vio nacer, o si habían convertido Roma en su hogar no había inconveniente en establecerse allí definitivamente, así como en cualquier otro destino a su antojo. En cualquier caso, dichas posesiones estaban exentas de impuestos a perpetuidad como un beneficio adicional, quedando su aceptación y legitima posesión certificadas en el diploma concedido.

			No era una decisión fácil. A buen seguro antes de abandonar la vida militar, y una vez decidido que no deseaban continuar aun siendo posible, los restos epigráficos muestran los tres posibles destinos que tenían para pasar el resto de sus apacibles días. Entre los siglos ii y iii, antes de las reformas emprendidas por Severo, la mayoría de pretorianos procedían de la propia península itálica y optaban por retornar a sus lugares de origen, aspirando a desempeñar cargos municipales. Estas localidades consideraban esta decisión como un privilegio, pues los licenciados no solo aportaban riqueza, sino que estaban en disposición de mejorar las relaciones económicas, políticas y militares con la capital actuando de enlaces y ayudando también a mejorar la sensación de seguridad de la población. A partir de ese momento, la inversión de esta tendencia a favor de reclutas provinciales afectó también a esta decisión, incrementándose el número de veteranos que preferían mantenerse en la capital que retornar. Los más ambiciosos podían utilizar los contactos obtenidos durante su servicio, el prestigio de su anterior oficio y la elevada posición económica alcanzada para hacer negocios o comenzar una carrera política mucho más prometedora que en cualquier otro lugar. Roma albergaba las más altas instituciones, su volumen de comercio no tenía rival, era la ciudad de las oportunidades para ellos y sus descendientes, si sabían aprovecharlas.

			La tercera posibilidad implicaba elegir un destino que no fuera Roma o su lugar de origen. El imperio albergaba territorios no menos interesantes a lo largo de todo el Mediterráneo, aunque esta opción no fue muy demandada. De las decenas de miles de estos documentos que debieron entregarse, apenas 202 han llegado hasta nosotros y en ellos el 50 por ciento no aporta datos al respecto.[82] Lo que sabemos es que, antes de la citada reforma, el 26 por ciento (54) de los veteranos contaba los días para volver a su tierra natal, el 15 por ciento (32) hizo de la urbe su residencia definitiva y solo el 9 por ciento (19) estimó que tales opciones no eran tan atractivas como otras posibilidades, que habrían podido conocer en campañas o misiones. Sea como fuere, en el lugar elegido vivirían holgadamente con su familia entre la elite social y rodeados de esclavos. Los datos indican que, al menos, hasta finales del siglo ii un tercio de los veteranos contraía matrimonio en ese momento. En cuanto al resto, quizá algunos ya lo habían hecho con anterioridad a la incorporación, otros no lo creyeron nunca necesario y desconocemos la situación de la mayoría al no dejar constancia de ello en los epígrafes conservados.
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